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‘Se visten como putas’, dices.

Pero no tienes ni idea.

Se visten así porque les da la gana,

se visten así

para sentirse guapas, preciosas, preciosísimas,

lo hacen por ellas, no por ti,

porque, aunque te joda,

su ropa no depende de tu polla.

Porque son libres

de ponerse, de quitarse y de enseñar,

y tú eres un malnacido

porque no eres capaz de ver más allá de la piel.

No ves que detrás de un escote

hay una mujer valiente,

que debajo de una minifalda

hay una mujer segura.

Y entonces,

como sabes que no puedes tenerla

porque no estás a su altura,

la llamas puta;

y déjame decirte una cosa:

con cada uno de tus insultos

ella ya tiene claro

que no va a dejar de luchar

por su libertad

hasta el final.

Y menos mal,

porque una mujer en guerra

vence sola

a un millón de tipos

como tú.

¿Te enteras?

Miguel Gane
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Unas palabras antes

Soy Olivia Misssy.

Si me sigues en redes, sabrás que vengo del mundo nocturno, que he sido y soy (cuando yo decido) gogó y he bailado en los shows y las macrofiestas más importantes del mundo. Sí, también soy la pareja del Rey Chatarrero, por supuesto. Pero aquí no me vas a conocer por ser nada de nadie. Porque aunque te hablaré de Javi y de mi relación, antes de él yo ya era Olivia.

En las fiestas y festivales de los que te voy a hablar he vivido de todo. Conozco ese mundo como la palma de mi mano. Y sé cómo ciega, sé de sus luces y sus sombras. De su glamour, de sus vicios, de sus pecados...

Y la noche... ay, la noche. Es verdad que confunde y que no es para todos, aunque todos la quieran y la deseen.

En la oscuridad, sobre los podiums, con la música entrando en mis venas, los focos bañando mi piel y los hombres y mujeres a mis pies, una puede quedar atrapada por el placer de hechizar y de sentirse poderosa.

Pero ese mundo es un arma de doble filo. Y si miras al horizonte, más allá de la purpurina y de los reservados donde siempre tenía invitación, más allá de todos esos ojos fijos en mí, del brillo y los pintalabios, podrás ver el cartel luminoso de peligro, ahí, al final, intermitente. Como una advertencia.

Así que me moví, como me he movido siempre. Bailé, pero mantuve los pies firmes en el suelo.

Porque yo busqué ser gogó. Yo lo decidí. Pero siempre bajo mis reglas.

Soy una mujer que siempre me he movido por impulsos. Por instinto. Y pocas veces he dado pasos atrás. Si voy a participar en algo, me meto de lleno, de cabeza. Como un toro.

Ser poco reflexiva y querer vivir mis días con intensidad me ha reportado vivencias extremas, algunas buenas y otras no tan buenas. Para conseguir la vida que quería me he tenido que pulir experiencia a experiencia. Alquimia, lo llaman algunos. Que de una piedra insignificante te conviertan en un diamante. Yo me he llevado alguna hostia, y me he limado, pero todo ha merecido la pena.

A veces creo que brillo más de la cuenta, y que esos destellos afectan a otros sin yo ser consciente de ello. O puede que sí sea consciente y me encante. Hay una dualidad en mí muy potente y juego con ella según lo que quiera, ya me entenderéis.

Lo que sí sé es que, al menos, todas esas vivencias, extremas o no, las he vivido yo, según mis normas y aceptando las consecuencias de mis decisiones. Y hoy por hoy las sigo viviendo como quiero.

Ahora me conocerás, ahora sabrás de mí, por mi boca, la verdad y nada más que la verdad. Tanto si me admiras, como si me odias o si me juzgas, te doy la oportunidad de que sepas de mi vida nocturna y de mí, por mis propias palabras. Nada de «me han dicho» o «la amiga de tal...» o «esa piba en su stories ha dicho de ella que...». No.

Aquí te digo todo lo que te gustaría saber sobre la profesión. Te hablo de mis experiencias y también te hago sugerencias porque, aunque podría darte consejos, no te los daré. Cada una debe ser valiente para tomar lo que quiere.

Así que no investigues más. Esta soy yo.

Obviamente, no nací gogó. Muchos seguro que pensaréis que una gogó tiene un perfil muy marcado y que todas estamos cortadas por el mismo patrón. Pero nada más lejos de la realidad. Cada una es un mundo. 

Yo he sido niña, adolescente y cuando decidí ser gogó, al menos en mi caso, fue siendo ya una mujer. Cada paso que fui dando me llevó a la profesión y supe que era lo que quería hacer. No llegué a ella por casualidad ni por equivocación. Bailar, seducir, animar... viajar y vivir. Eso era lo que quería.

Pero a mi modo.

En la vida todos tenemos un punto de inflexión. Algo que explica cómo empieza todo. Un click que hace que nos replanteemos las cosas. Yo he tenido muchos. Así de salvaje he sido y soy. Pero hubo uno en particular que sí hizo que me replanteara todo sobre mí, sobre lo que quería, sobre quién era yo y por qué me estaba pasando aquello...

Todo cambiaría para mí después de aquella experiencia. Pero dejad que os lo cuente todo bien... desde el principio. He vivido mucho y muy intensamente. Y contároslo todo es la única manera de que entendáis quién soy. No sé qué idea tenéis de las gogós, no todas somos iguales. Yo os voy a decir qué tipo de gogó soy yo. Seguro que no os imagináis ni la mitad.

Zorra, santa, ravalera, macarra, chula, seductora, matahari, ángel, demonio... llámame como quieras.

Al final, solo te quedarás con Misssy.


Capítulo 1. 
Quién soy

¿Sabéis lo que significa gogó?

Es una elisión del francés gogo «en cantidad», «abundancia». Y del francés antiguo es una reduplicación que significa «alegría» y «júbilo».

Pero la verdad es que deriva de la expresión go-go-go del inglés, que se emplea cuando quieres animar y quieres vitorear a alguien de manera enérgica.

Eso es una gogó. Animamos, y lo hacemos con energía. Y también nos gustan los excesos. Tú puedes bailar a tu manera abajo, pero nosotras, desde nuestros podiums, lo vemos todo, lo damos todo, atraemos a todos y hacemos con nuestras curvas y a nuestro ritmo todo lo que tú no te atreves a hacer. Somos unas deshinibidas.

No sé si tenéis prejuicios hacia las gogós. No sé si creéis que todas respondemos a un arquetipo de mujer tanto físico como intelectual.

Lo que sí os puedo asegurar es que en mi carrera me he cruzado con muchas compañeras, todas distintas, pero no estoy aquí para juzgarlas ni para que me juzguen a mí.

Os voy a hablar de mi experiencia. De cómo soy yo y de cómo soy yo en la profesión. De lo que es la noche y de lo que he aprendido de ella.

No todas estamos forjadas con el mismo fuego. Todas hemos recibido una educación distinta, venimos de padres diferentes, y de ambientes dispares. A muchas lo único que nos une son los festivales y la fiesta. Y nada más. Y a otras nos une la amistad más loca y desenfrenada. Porque además de la rivalidad también puedes hacer muy buenas amigas en el mundo de la noche.

Supongo que debido a la mala fama machista que pueda tener cualquier mujer que se dedique a la noche, a su cuerpo y a exponerse, algunos pensaréis cosas que no son y nos calificaréis con todo tipo de palabras obscenas y peyorativas. Pues dejadme deciros que hay de todo. Como en la vida. Hay excelentes profesionales que hacen su trabajo y se van tan sanamente, hay tías a las que se les va la mano en la noche, a otras se les va la cabeza y a unas cuantas los principios. Pero eso no es exclusivo de las gogós. Seguro que conocéis a muchas personas que también entran en varias categorías de las que os he dicho sin subirse a un escenario y bailar. Ya sean hombres o mujeres.

Hay mujeres que nacen con una gogó en potencia en su interior.

Hay mujeres que se transforman en gogós.

Y hay otras que aprenden a serlo con el tiempo, aunque no lo sean de espíritu.

Yo soy de las primeras. De las que nacen. 

De alguna manera siempre he tenido una gogó dentro. Sí, supongo que en eso influye mi manera de ser y también la educación y los valores que me han dado. 

En mi familia las mujeres siempre han tenido mucho carácter y mucho poder. Nunca han juzgado, y a mí siempre me han dado la libertad de ser quien quería ser, sin ponerme límites. Me han dejado volar, y si tenía que darme la hostia, también han dejado que me la diera sola. Yo tenía que ser responsable de mis actos y asumirlos. Para lo bueno y para lo malo.

A eso hemos venido aquí todos. A aprender.

DE DÓNDE VENGO

Vengo de una familia bien posicionada. Mis abuelos, Maria Antonia y Juan Manuel cuentan una historia de amor de las que me gustan.

La familia de mi abuelo era cubana. Mi abuelo poseía títulos nobiliarios: Conde de Cheste y Vizconde de Barrantes. Se llamaba Juan Manuel Álvarez de Lorenzana y Oliag. En Madrid mi abuelo creó una empresa de telecomunicaciones militares. Fue pionero en lo suyo. De hecho, fue el inventor del casco transmisor-receptor, el abuelo del walkman y vendió su invento a los ejércitos del Eje. A raíz de eso montó su empresa en Madrid y a su invento le siguió otro más, el secráfono. Mi abuelo es todo un personaje y tiene una biografía de tirada muy corta editada por Memoralia, por si queréis conseguirla algún día: Juan Manuel Álvarez de Lorenzana, Historia de una vida.

En Madrid, conoció a una mujer del Norte que debido a la guerra se había mudado a la capital para encontrar trabajo. Y lo consiguió. Entró en su empresa para hacer de secretaria. Ella era mucho más joven que él, con el pelo negro, los ojos azules gatunos y unas curvas que quitaban el sentido. Una belleza.

Se volvieron locos de amor el uno por el otro. Mi abuelo lo dejó con su pareja y se casó con ella.

Mi abuela Tati era una mujer de las adelantadas a su época. Tenía muchísima personalidad, mucho carácter y no le importaba nada llamar la atención y seguir su estilo, aunque no tuviera que ver con la moda. Se pintaba los labios de rojo, se hacía la línea del ojo a lo Amy Winehouse y llevaba vestidos de leopardo. Supongo que le gustaba que la mirasen o, sencillamente, que la opinión de los demás le importaba muy poco.

Recuerdo que, alguna vez, estando yo con mis amigos en el barrio, la veía a ella salir del supermercado con la compra, el pitillo en la boca, y me saludaba a lo loco, con toda su cara, levantándose la falda y enseñándome el trasero. Era muy Random. Ella me ha influido mucho en mi manera de ser, porque mi abuela era muy guerrera, muy Misssy en su estilo. Por eso tengo su cara tatuada en mi brazo. Era feminidad salvaje.
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Por supuesto, ella criaría a una mujer como mi madre Isabel. Otra de esas féminas que ha vivido la vida loca a su manera y que a mí me ha contado solo lo poco que se podía explicar. Ambas han sido muy radicales en sus épocas. 

En su juventud, mi madre era de las que llevaba chupas de cuero, collares de perro de pinchos, el pelo rubio y rizado a lo salvaje… Mi madre vale más por lo que calla que por lo que habla. Y claro, una pieza como ella, conoció a un pieza a su medida. A mi padre Pedro, un adorador de la música al que le encantaba tocar la batería. Aunque la verdad es que ahora mi padre es mucho más apaciguado que ella, pero de joven tuvo que ser muy guay, sobre todo para que mi madre, un espíritu salvaje y libre, se fijara en él. Los dos tuvieron su West Side Story. Él era de un barrio de Tetuán de los chungos y ella era una niña bien de la Castellana. Y los dos se enamoraron.

Mi madre se dedicó a la empresa de mi abuelo, porque aunque no fuera el trabajo de su vida era el negocio familiar y prefería esa estabilidad a otra cosa. Ella es como la jefa de dirección allí. Y mi padre montó el Infinity Studios, que es una estudio de grabación. A él la música le tira mucho. Él, a diferencia de mi madre, siempre me dijo que hay que hacer lo que a uno le haga feliz.

Tres años después de que ambos se conocieran llegué yo: Olivia Patricia Baselga Álvarez de Lorenzana. ¿Cómo te quedas? En el colegio me han metido caña por este nombre. Rollo se daban la vuelta y me miraban con cara de «¿Perdona? ¿Quién eres?». Pues eso.

[image: ]

Entonces vivíamos en una casa de la calle Carranza de Madrid y nos mudamos a otra casa de la calle Viriato. Pero tres años más tarde, nació mi hermano Lucas Manuel, y con él nos mudamos a otra casa en la calle Bretón de los Herreros, cerca de Chamberí y Trafalgar, donde viví hasta los ventitrés años. Esa ha sido la casa de toda mi vida y era la hostia. Tenía jardín, piscina, estaba cerca del colegio y del instituto… Ahí vivíamos todos: mis padres, mi hermano, mi hermana que nació cuando yo tenía diez, y todos mis perros. Siempre perros. Una caniche gigante llamada Lola, otro perro de caza que nos destrozó la casa y otro caniche gigante gris que se llamaba Silver.

Los perros han sido una constante siempre en mi vida. Los amo. Y a mi familia también. Quiero mucho a mis padres y a mis hermanos. Aunque dice mi madre que lo primero que hice cuando vi a mi hermano fue tirarle de la polla y decir: «¿Esto qué es?». Era un poco cabrona con él, pero solo porque él también lo era conmigo y me hacía muchas putadas, como por ejemplo destrozarme mi exposición de Bratz que tenía en mi habitación. Porque sí, yo estaba obsesionada con las Bratz. Era muy cursi, muy fina… Me parecían muñecas ideales. Tan monas, con ese maquillaje y tan distintas las unas de las otras… Mi hermano era un poco toca huevos, solo eso. Pero nos adoramos. Igual que adoro a mi hermana pequeña, Lucía, que es un pibonazo espectacular y bueno.
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MIS PRIMEROS AÑOS

En casa siempre estuve rodeada de gente. Cinco es familia numerosa.

Pero de pequeña era muy tímida con todos los demás. No me gustaban las multitudes, de hecho, todavía ahora, después de tanto, no sé si me gustan. 

Era una niña que siempre me escondía detrás de las faldas de mi madre y que me gustaba interactuar solo con las personas que yo elegía. Era selectiva. Mucho. Y lo sigo siendo.

Sin embargo, desde chiquitita ya era plenamente consciente de mi cara y de mi cuerpo. Porque la gente me lo hacía saber. Sabía que llamaba la atención. No era algo que yo elegí, pero sucedía con todos: «Qué niña más guapa», «Qué guapa es Olivia…», eran frases que siempre escuchaba.

No me gustaba oírlas, la verdad, porque no me sentía identificada y solo pensaba en decirles «que os calléis». Sin embargo, comprendí que era algo de lo que podía sacar partido. Aunque aún era muy pequeña para saber cómo hacerlo.

No obstante, yo me miraba mucho para saber qué era eso que llamaba tanto la atención de los demás. A veces me ponía a prueba: si había un grupo de niños, yo pasaba por delante de ellos solo para que me dijeran cosas. No porque me gustase, sino porque me daba satisfacción saber que iba hacia allí con un objetivo y se cumplía. Y eso, de pequeña, me hacía sentir poderosa. Pero entonces era una cría y no sabía nada de la vida ni de lo que quería hacer con ella.

Pero tenía algo muy claro: me gustaba mucho bailar. Y cuando bailaba sí me sentía guapa. Así que me encerraba en el baño o en mi habitación y bailaba mirando al espejo. Ponía caras, movía las caderas, tenía mucha actitud y eso que era una mocosa. Hacía twerking y me gustaba cómo movía el culo, y entonces aquí no se sabía lo que era. Pues yo ya lo bailaba sin saber lo que hacía. Supongo que inconscientemente el mundo gogó formaba parte de mí.

Tuve una buena educación. Y tuve la gran suerte de ir a un colegio bilingüe, gracias a eso hablo inglés perfectamente como hablo castellano. Era muy pija de pequeña, ¿sabéis? Mis padres siempre hicieron méritos por darnos lo mejor e intentar que estuviéramos en círculos sociales altos. Cosa que a mí me aburría bastante. Pero aquel colegio bilingüe era hasta primaria, y si quería seguir la formación tenía que ir hasta Boadilla del Monte, y no era plan, por eso a los doce años me cambiaron a los Maristas Chamberí, un colegio concertado religioso. Y ahí cambió todo. Siempre fui muy cariñosa con mis padres, pero después de entrar en ese colegio, dicen que cambié en muchos aspectos. 

Yo, o sea, ahí, en un colegio de curas. Imagináoslo. Creo que al final soy la liberal y la cabra loca que soy por rebelarme contra todo eso. Nunca iba a misa, no rezaba, me parecía todo muy hipócrita… Pero bueno, también tuve que pasar por ahí, porque mandaban mis padres. 

Con todo y con eso era muy buena estudiante, venía de una escuela de nivel y eso se notó mucho en primero de la ESO. Tenía una formación que los demás no tenían.

Era nueva. Empollona. Pija. Y, para colmo, mona. La novedad del instituto. Lo tenía todo, papi. También me di cuenta de que los chicos mayores me miraban mucho, y siempre me señalaban como la nueva. Y eso despertó mucho mis inseguridades. Así que pasé por una etapa muy larga de Betty la Fea. Me ponía gafas de Harry Potter, no me arreglaba nada, no quería llamar la atención. Todas las chicas se maquillaban, menos yo… De repente ya no me gustaba ser guapa. Estaba en clase, y las aulas tenían ventanas que daban al exterior. Los chavales me decían cosas desde el patio y yo cada vez me sentía peor, así que muchas veces me ponía capucha como si fuera Eminem y los intentaba ignorar a todos.

Me costó adaptarme, hasta que al final, supongo, que lo hice con el tiempo. Y también me adapté a ellos y ellas, mis nuevos compañeros, que no tenían nada que ver con los de mi escuela de primaria. Pero nada de nada.

Ahí me di cuenta de que yo era una mojigata y que no me interesaban los temas de los que ellas hablaban, que con catorce años ya iban diciendo que si habían hecho mamadas o habían perdido la virginidad, y un largo etcétera.

Yo no era así. El sexo me importaba muy poco. Yo solo quería estar con mis amigas, pasaba de tíos. De hecho, muchos chicos me preguntaban si era bollera porque como siempre iba con chicas… Supongo que iba a mi rollo. Me daba igual tías o tíos. Yo solo quería estar bien y a gusto. Pero es que no me interesaba nada. Hasta que con el tiempo mi interés se despertó, y como las demás, empecé a tener mis escarceos amorosos y a enrollarme solo con quien yo quería. Entonces, una vez fui superando mis inseguridades de adolescente, en esa época aprendí que podía tener a quien quisiera. Y que tenía un poder que cualquier chica guapa puede tener, no es solo exclusivo mío. El poder de seducir y de seleccionar a dedo. Así que disfruté cuando quería y como quería de quien quería. Aunque fui la última en perder la virginidad. Y lo hice tarde. Y cuando lo hice, lo hice porque de verdad me enamoré. Es algo de lo que puedo sentirme orgullosa. Siempre que me he ido a la cama con alguien (o casi siempre) lo he hecho porque sentía algo hacia esa persona. No soy una chica fácil ni tampoco soy chica de una noche.

En los Maristas aprendí que no me gustaba estudiar, que prefería la fiesta y la diversión. Y que hacía lo mínimo por aprobar. Además, me convertí en la Reina de las Chuletas. Tengo un Máster. Hacía chuletas profesionales, las plastificaba, las cosía a las faldas, a las suelas de los zapatos, las metía en los bolígrafos… Era un hacha. Tengo una caja de zapatos llena de chuletas. Y, además, aunque parezca de película de ficción, un año tuvimos un amigo hacker que se metió en el ordenador del instituto y hackeaba todos los exámenes. Nosotros, para disimular, no íbamos a por el diez. Sacábamos sietes o seises para que no se notara. Todo muy pensado. Éramos como una banda organizada. 

Aprobé secundaria y también me saqué la selectividad, aunque opté como siempre por aprobar con lo justo. No me esforcé demasiado.

En ese instituto, en esa etapa de mi vida, hice mis amistades, amigos que aún perduran, como María. Tuve mi primer amor. Mi primer novio al que siempre le fui fiel y él a mí. Un amor loco y visceral que nos cogió muy verdes a ambos, pero que recuerdo con mucho cariño, aunque al final todo saliera mal y se convirtiera en una relación tóxica. 

Y cometí muchísimas maldades. No contra nadie. Eran «pendejadas» propias de alguien que quería ser cool y que todo lo que se proponía lo conseguía. Hacía esas cosas porque podía hacerlas y me salían bien y la única que podía salir perdiendo era yo misma.

Robé. Robé mucho. Auténticos dinerales en ropa y accesorios. Y robaba para regalarle las cosas a mis amigos y hacerme la guay. Salí mucho de fiesta. Me emborraché, cogí unos pedos de botellón que ni os cuento… 

Me metí en líos. Líos sonados, en peleas de discoteca (aunque pocas, y siempre por culpa de tíos). En una de esas peleas una tía me dio un puñetazo en la ceja a traición y me arrancó el piercing. Yo todavía no sé por dónde me vino la hostia. De eso todavía tengo una pequeña señal en la ceja.

Como todos, salía de noche y disfrutábamos de auténticos festivales en los que a mí solo me interesaba gozar y pasármelo bien, y bailar. Siempre bailar. En esas edades es alucinante lo fácil que es conseguir coca y todo lo que uno quiera, y es increíble la de gente que se droga: se droga la gran mayoría para salir de fiesta. Y yo lo hacía cuando me apetecía y lo digo sin ningún problema. No es algo de lo que me avergüence, no me importa decir que por la noche, solo de fiesta, como todos mis amigos, consumíamos y bebíamos. Y nos lo pasábamos muy bien. Con María nos íbamos a todos los festivales. Al Monegros, al AquaSella... todos los fines de semana íbamos al Fabrik y nos poníamos como las Grecas.

Fiesta sin control. Cada vez que volvía a mi casa después de una de estas fiestas, parecía que me había pasado por encima un mamut.

Qué tiempos...

No os voy a animar a hacerlo. Sencillamente, nunca he juzgado a nadie por nada. Así que haced lo que os dé la gana y probad lo que tengáis que probar. Solo vosotros debéis ser responsables de vuestras vidas y de vuestras acciones. 

Os he dicho que hacía todas esas cosas y era una posible rebelde sin causa porque me aburría y porque nada me salía mal. Todo lo veía como muy fácil de conseguir. Hasta que me salió mal algunas veces, y esas veces me marcaron para siempre.
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Capítulo 2. 
Fichada

Que me encantaba jugar con fuego es un secreto a voces.

Me ha fichado la policía tres veces. 

La primera por allanamiento de morada, con dieciocho años recién cumplidos. Yo estaba repitiendo segundo de bachillerato (que lo repetí por hacer más campanas que clases). Entonces hacía dos meses que estaba con mi primer novio, súper enamorada de la vida. Pero seguía saliendo de farra con mis amigos. Una de esas noches pasó eso.

Íbamos de fiesta con tal subidón que nos metimos en un hotel que en ese momento se encontraba sin recepcionista (increíble pero cierto) y nos fuimos directamente a la cocina a cortar jamón del caro y a bebernos botellas de lujo que nunca podríamos pagar. Pero pasaron dos cosas: que a mi amigo se le fue la cabeza, e intentó arrancar la caja donde estaba el dinero. ¿Cómo? Cortando los cables. Y mi otra amiga se hizo un tajo de diez centímetros en el dedo cortando jamón que se le veía hasta el hueso. La sangre salió despedida por todos lados, manchando las patas de jamón, las estanterías… Eso parecía una película gore. 

Salimos de ahí corriendo como locos. La recepcionista nos persiguió, pero nosotros alcanzamos un taxi para que nos llevara al Hospital Clínico. Dejamos al taxi tirado y sin pagar y dentro del hospital, los tres flipados, como pollos sin cabeza, recorrimos los pasillos buscando a un buen doctor que atendiera a nuestra amiga para irnos de ahí y seguir haciendo de las nuestras (el colocón y la fiesta que traíamos encima era pequeña… modo irónico ON). No sé qué nos pensábamos. Que nadie nos iba a detener o qué, pero sí lo hicieron. Llegó la policía al hospital. Nos encontraron a los tres con las pupilas dilatadas y mi amiga dejando un reguero de sangre por donde pasaba. Como comprenderéis, los polis se creyeron que estábamos ahí matando a alguien o que había pasado algo peor, y esa fue la primera y la única vez que me apuntaron con una pistola para detenerme. 

Estuve en el calabozo tres noches porque era huelga y no había abogado de oficio. Como ya era mayor de edad firmé que no avisaran a nadie, con lo que mis padres no sabían dónde estaba ni qué había pasado. No se lo deseo a nadie estar en los calabozos de la comisaría de Leganitos porque son asquerosos. 

Hasta que, por fin, pudo venir el abogado. Él pudo llamar a mi madre y ella le dio su abrigo, al menos para que yo lo fuera oliendo y la sintiera cerca, aunque no pude hablar con ella. En los calabozos nos hicimos amigos de todos los funcionarios y también de una yonqui que estaba pasando el mono mal, y que nos dijo que se había empetado un mechero y un cigarro por el coño, con una camiseta, y la tía estaba ahí sacándoselo y fumándolo por toda la cara. Me quedé en shock. Me daban arcadas de pensar que se estaba fumando un pitillo que tenía metido en todo el conejo. 

Allí nos daban de comer zumos y bastoncillos de pan. Y al final, los celadores nos dejaron dormir a mí y a mi amiga juntas en una celda, porque las dos anteriores estuvimos separadas. Les dábamos pena, en el fondo.

Ahora lo pienso y entiendo que en realidad fue una trastada, queríamos que pasara algo, hacer una locura. No éramos malos, solo hicimos una maldad que se nos fue de las manos. No éramos delincuentes, éramos subnormales. Sin más. Pero la liamos muy gorda. 

En fin, después de tres noches nos pasaron a disposición judicial y tuvimos que declarar delante de un juez. Mi amiga era una graciosa, la muy puta, y acabamos descojonados de la risa por ser tan losers y tan pringados delante del magistrado. Yo ya no podía con mi vida.

Al salir de allí, recuerdo el panorama de ver a nuestros padres, en la otra acera, cruzados de brazos con caras descompuestas y pidiéndonos explicaciones. Y la única que habló por ser mayor de edad fui yo. Recuerdo la cara de mi madre… era un poema. 

Tuvimos que pagar los desperfectos del hotel y lo que robamos, por supuesto.

Mi madre no habló de esto conmigo nunca más. 

No me preguntó por qué lo hice. Supongo que no quería calentarse más. Ella es muy zen, y deja que todo vuelva a su lugar con naturalidad. Pero nadie le iba a hacer olvidar los nervios que pasó al no saber nada de mí. Sé que tuvo que tomarse pastillas para tranquilizarse.

Al cabo de los días, mi padre me dijo de ir a dar un paseo y él sí que me dio una charla, de esas de replantearte la vida, que me sirvió para el futuro. No para el más inmediato, pero sí la recordaría a menudo.

Yo me arrepentí mucho de lo que hice. Sentía haberles hecho pasar por algo así. 

LA SEGUNDA VEZ

La segunda vez que me fichó la policía fue porque me pillaron por robar. Como os he dicho, quería hacerme la espléndida y todo me importaba un pimiento. El problema era que estamos hablando de cuando yo ya tenía veintiún años. Ya no era tan adolescente.

¿Qué hice de los dieciocho a los veintiuno? Seguir saliendo de fiesta a full. Ya os he dicho que repetí segundo de bachillerato. Después aprobé la selectividad con lo justo. Incluso me había matriculado en Turismo. Pero dejé la carrera a los pocos meses porque estaba hasta el moño de estudiar. Recuerdo que me senté con mi madre y le dije: «mama, necesito un año sabático», como si no pudiera con la vida. Mi madre, una Santa, se quedó flipando. Pero acató con la condición que después madurara y me pusiera o a trabajar o a estudiar. 

Esos doce meses hice de Nini, con mi novio para arriba y para abajo aún muy enamorados. Y después de no hacer nada, me matriculé en un grado superior de Asesoría de Imagen. 

Eso me sirvió para aprender muchas cosas, y para entrar de prácticas a trabajar en EsRadio, en el programa de política del Losantos. Ahí maquillaba a los políticos que iban a hacer tertulias. Esperanza Aguirre, Carmena… A algunos les olía el pozo mucho. Y allí, cara a cara maquillándolos, se pasaba un poco mal, la verdad, por el olor a rancio.

Fue en esa época cuando me detuvieron otra vez. Robaba sudaderas, camisetas, zapatillas… lo que se terciara. Todo gratis, porque yo lo sacaba de las tiendas sin pagar. Mis amigas alucinaban. Mi novio también.

Todos mis íntimos, menos mi familia, sabían lo que hacía, y yo les decía que era fácil, sin darle más importancia de la que en ese momento creía que tenía. Y todas me miraban entre la admiración y el respeto. Yo, sencillamente, no sé por qué lo hacía. Porque jamás me faltó de nada. Muy al contrario, mi familia nunca tuvo problemas de dinero. Supongo que hacía eso por hacerme la chula y porque siempre me ha gustado jugar al límite.

Arrancaba, literalmente, las alarmas de las prendas que me llevaba. Mi madre después siempre me preguntaba por los agujeros de los cuellos de las sudaderas, y yo, que mentía mucho para salirme con la mía, siempre decía que se me rompían. En mi casa el ambiente estaba un poco mal. Mi hermano pequeño la liaba mucho (también tenía una mala época), mis padres discutían a menudo y mi hermana pequeña lo pasaba mal. Supongo que jugar a ser mala me ayudaba a evadirme, a sentirme más viva o a llamar la atención. 

Siempre iba sola a conseguir mis cosas, nunca llevaba a nadie. Hasta que un día decidí enseñarle a una amiga mía (fui una mala influencer). Yo sabía que no era muy buena idea. Pero, claro, entre risas y cachondeo, fuimos muy poco discretas. Éramos muy pavas. 

Un ladrón no tiene que volver nunca al lugar del crimen. Pero ya nos habían fichado. Nos detuvieron a mi amiga y a mí en las escaleras del Goya Social Club, en la calle Goya. Claro, llevábamos bolsas llenas de ropa y accesorios, y sin tiquets. 

Así que nos ficharon. Mi exnovio tuvo que venir a traerme el pasaporte porque no llevaba ni DNI. Hubo un juicio. La multa era pagar lo que habíamos robado o hacer servicios sociales. 

Al final, pagamos unos doscientos euros. 

Me morí de la vergüenza. Otra vez.

Y ahí me planteé cambiar ya bien de verdad. Salir de fiesta me quitaba muchas cosas y me dejaba el cuerpo y la cabeza reventados. Después, mi mala actitud y robar porque sí me hacía daño. El Karma existía. Y estaba pagando por ello. 

LA TERCERA VEZ

Y la última vez fue por escándalo público: esta tercera vez me dio la hostia bien dada. Había acabado las prácticas de maquillaje. Y estaba en un impass. Iba a empezar a buscar otro trabajo pero aún no lo tenía. Fue en el dos mil trece. Y lo que me pasó resumía perfectamente mi descontrol. Mi caos interno. Por eso tengo un tatuaje en mi cuerpo que refleja el caos. El orden dentro del desorden. Mi esencia.

Fue a raíz de una discusión muy heavy que tuve con entonces mi exnovio, cuando ya lo dejamos. Yo siempre he sido muy pasional, también posesiva y algo celosa. La cuestión es que él y yo ya no estábamos juntos. Pero habíamos acabado la relación un poco mal. Y se le ocurrió presentarse de fiesta en una discoteca en la que yo estaba con mis amigas y que consideraba mi terreno. Lo vi allí, todo chulo y guapo, tonteando con todas y eso no me gustó… La zorra en mí se despertó. Él, hasta entonces, había sido mi único amor.

Acabamos discutiéndonos en la calle. De hecho, a empujones como dos salvajes. Pocos miramientos teníamos, además, imaginaos, de fiesta y bajo los efectos del alcohol se pueden hacer muchas tonterías… Tuve la mala suerte que me apartó con una manaza y la palma me dio sin querer en la boca. Se me saltó una funda de la paleta para mi desgracia. 

Era un cuadro. Yo mona, borracha, con el rímel corrido por las lágrimas y, para más inri, mellada, súper cabreada sin quererlo ver nunca más, y yéndome de ese percal para mi casa. 

No obstante, esa noche no acabaría en mi casa. Acabó de otra manera, a plena luz del día en un parque infantil… Algo que no contaré para ahorrar otros disgustos a terceros. Resultado: Olivia y algunos más detenidos.

Desde ese día, y desde la charla que me dio el comisario, que ahora es mi amigo y de vez en cuando me llama para saber cómo estoy, cambié para siempre.

Recuerdo que él me dijo: «¿Por qué haces esto? ¿Tú eres feliz? De aquí solo puedes ir en dos direcciones. O hacia adelante o hacia atrás. Tú verás cómo quieres acabar». Yo me rompí en ese momento. Estaba hecha polvo. Y perdida… o mejor dicho, reconocida en las palabras de ese hombre. Solo me quería reencontrar.

Y ahí vino mi metamorfosis. 

Estas han sido las tres trastadas más grandes que he hecho. O, al menos, las que me han descubierto. Pero quiero que lo sepáis, porque esta historia va de decir la verdad, de mostrar la persona detrás del personaje. Sin paños calientes. No tengo nada más que ocultar. Y prometo ser todo lo sincera que estoy siendo ahora para que conozcáis el mundo de la noche que os atrae. El que ha sido mi patio de recreo en mi carrera profesional.

Si he contado todo esto es para que veáis que he hecho de todo y no me he cortado con nada. He hecho cosas malas y me he metido en líos por ser una inconsciente y una rebelde. Posiblemente podría haber hecho las cosas de otra manera, pero entonces no sería yo. 

En Instagram veréis a una mujer irreverente a la que le importa poco lo que piensen los demás. 

Porque es así. Soy así. Hay un dicho que dice: «Que hablen bien o mal de ti no importa, lo importante es que hablen…». 

Sin embargo, sí que me importa lo que piensen mis padres de mí. 

Esto es para ellos: Papás, en este libro descubriréis cosas que no sabéis, pero que seguramente intuíais. Porque vosotros no os chupáis el dedo y me conocéis.

Sea lo que sea lo que haya aquí escrito, os guste o no, quiero daros los gracias por dejarme vivir mi vida, permitirme que me equivocara y que rectificara una y mil veces. Por no juzgarme y solo aconsejarme y estar ahí siempre que lo he necesitado y lo necesito. 

Sois los mejores para mí. Me habéis dado una buena educación, no lo dudéis, pero las personas nos hacemos a nosotros mismos, al final. 

Y ya sabéis que las que tenemos un diablillo sobre el hombro, lo tenemos siempre. Gracias por querer al ángel y al demonio.

Gracias por dejarme ser solo Olivia. 
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Capítulo 3. 
A la noche de cabeza

Después de la locura que os he contado, me planto con veintiún años, con ganas de hacer algo con mi vida, madurar y trabajar, pero sin olvidar mi esencia, que es: pasármelo bien siempre que pueda.

Como os he dicho, después de las prácticas en EsRadio, necesitaba ganar dinero, comprarme cosas (nunca más he robado) y empezar a cotizar de algún modo. 

Un día iba por la calle, por mi barrio cerca de La Castellana y me paró un hombre rubio que iba con un labrador marrón súper bonito. Algo me diría, no sé el qué porque pasaba de todo y no me enteré, pero como me encantan los perros me detuve a acariciarlo. No lo puedo evitar.

El tipo me empezó a hablar y a preguntarme cosas, y a mí que me interesaba encontrar curro le dije que buscaba trabajo. En plan, «que sí, a mí dame trabajo y no me cuentes cuentos».

Este señor era muy agradable, pero también el típico pijo al que le gusta ligar con jovencitas... Resultó ser Julio Aparicio, un torero bastante popular. Quedaos tranquilas que no pasó nada en absoluto. Él fue muy amable y me habló de una cafetería a la que siempre solía ir y se tomaba sus copas. Estaban buscando a alguien para hacer de camarera. Me sugirió que me presentara e hiciese una prueba.

Yo no necesitaba sugerencias. Iba a ir igualmente. Quería trabajar. Me daba igual de qué.

Así que fui un día a la cafetería, hice una prueba. Yo no tenía ni idea de nada. Pero me cogieron. Porque no me corto, hablo mucho y aprendo rápido. Por eso o porque me miraban el culo, y les alegraba un poco la vista, pero ya no importa. Yo solo quería dinero y no hacía caso de nada más. 

Así que trabajé ahí en el negocio de la hostelería un verano. Y ahí también aprendí varias cosas.

La noche, venga como venga, ya sea en forma de pub, cafetería, bar, discoteca, puticlub o restaurante trae siempre lo mismo. Borracheras y droga. Quiero decir que esto no solo es exclusivo de las discotecas y del baile. También es verdad que tienes que estar dispuesta a eso. En mi caso no tenía ningún problema. No soy alcoholica ni soy adicta a nada, pero si salgo de fiesta no tengo reparos en tomar algo más. 

Pero siempre hay gente sana que aunque le ofrezcan de todo dirá que no. Mis respetos hacia todos, los que dicen que sí y los que se niegan. 

En la hostelería también se mueve todo eso, aunque parezca mentira.

De hecho, el encargado de esa cafetería, que estaba casado y al que llamaban de un modo muy especial sé que, además, movía negocios de esos. No voy a hundirle la vida a nadie, así que no daré nombres.

Por otro lado, en ese trabajo también tuve mis tonteos, aunque corté la cosa de golpe cuando supe que el tío estaba casado. Yo ya no tenía novio, pero ese hombre tenía esposa.

Nunca os enrolléis con gente casada o con pareja. Nunca lo hagáis. Vosotras sois prioridad. Si esa persona quiere estar a vuestro lado de verdad, primero que hable con su pareja y la deje. Esto se trata de ser libre pero también de ser justo. Sin parejas haced lo que os salga del coño. Pero si uno de los dos tiene, el tonteo tiene que cesar.

Nadie debe ser el segundo plato de nadie.

Dicho esto, que es base de mis principios, en esa cafetería conocí al dueño de la discoteca Gabana Club de Madrid.

Él me ofreció un trabajo poniendo copas detrás de la barra, y horarios de miércoles a sábado. 

Y ahí pasó como siempre: hice una prueba y me cogieron. 

Trabajé en Gabana una temporada larga, y se me encendió la mecha definitiva. En Gabana Club hay gogós. Yo las veía bailar desde la barra y me hipnotizaban. Debo tener un poco de bollera porque me embelesaba viéndolas. Y allí descubrí que quería hacer eso. Que quería bailar así y ser así. Que eso era lo que me gustaba. Tan sexis, tan seductoras, con tanto poder... como Jessica Rabbit. Por mi parte, yo seguía bailando allá donde iba. Y me gustaba bailar a mi manera. Y seguía encerrándome en casa ejercitando mis movimientos al ritmo de la música. Supongo que de manera inconsciente me preparaba para eso. Hasta que un día, me llegó la oportunidad. 

Dejé de trabajar en Gabana y conseguí ahorrar un dinerito para mi siguiente objetivo, que era buscarme la vida laboral en Ibiza. Me había hartado a ver vídeos en youtube, de tías en tanga como si fueran reinas y tuvieran el mundo a sus pies, bailando, gozando... y ahí mirándolas como una niñata y queriendo ese tipo de vida para mí. Quería la fiesta en Ibiza y todo ese «glamour», ya sabéis... ansiaba formar parte de ello y ganar pasta. Mi objetivo era trabajar, fiesta y euros. En el fondo tengo más mente de empresaria y economista que de gogó, creo. 

Me quería ir a finales de abril a Ibiza, además, había hablado un montón con mi primo DJ sobre las Pitiusas y él me había recomendado muchos lugares, además de facilitarme contactos para hospedarme.

Y mientras hacía tiempo hasta que llegara la fecha señalada estuve unos meses trabajando en Opium como imagen. Esa discoteca estaba y está muy de moda. Los miércoles hacían una fiesta allí que se llamaba Caprice. Mi trabajo era el de ir a la discoteca, y solo estar presente durante cuatro horas, hablando con la gente y tomando copas. Vamos, de fiesta, básicamente. Nos pagaban unos sesenta euros por eso. A mí entonces no me hacía falta el dinero porque había ahorrado mucho con los dos trabajos que había tenido hasta entonces para irme a Ibiza (soy muy ahorradora), además vivía con mis padres y no tenía gastos. Pero siempre va bien salir de noche y tener nuevos contactos, porque el boca oreja da muchas oportunidades laborales. 

Entonces, gracias a esas voces, trabajé en Opium unos meses. La Jefa de Imagen de la sala, que se encargaba de contratarnos a todas y con la cual tengo buena relación, me dijo que el 4 de mayo de ese año había un casting de gogós en Pachá. Que si no me presentaba a ese casting la iba a decepcionar. Eso me picó. Yo no me creía preparada y pensé que tendría pocas posibilidades, pero pensar en decepcionarla me alentó más a coger valor para ir. 

Y así, con el objetivo de ir con toda mi cara a por lo que quería, me embarqué en la aventura de mi vida.

Con veintidós años me fui a Ibiza con mis dos mejores amigas. 

Todos tenemos idealizada a Ibiza. Está claro que es una isla preciosa, pero sobrevivir ahí es lo más difícil del mundo. Los alquileres están por las nubes: si cobras 1800€ por ejemplo y el alquiler de un pisito de 30m2 vale 1700€, ¿cómo se supone que vas a vivir ahí? 

Por esa razón, nosotras tres conseguimos una casa durante un mes que nos facilitó un contacto de mi primo. Dormíamos las tres en una habitación, pero nos daba igual. Era una casa alucinante ubicada justo detrás de Pachá, donde iban a hacer el casting para gogó. Sabíamos que no la íbamos a disfrutar mucho ya que íbamos a trabajar un montón y a descansar casi nada.

Los tres primeros días fueron de acomodamiento. Teníamos que hacernos con el ambiente y el lugar.

Pero llegó el día del casting.

Me presento en Pachá con taconazos, pantalón corto, top, súper bien peinada pero sin mucho maquillaje. Natural.

Allí había un montón de mujeres, súper guapas, de todo tipo, algunas llevaban años trabajando de gogó y tenían ya sus cuarenta y pico, y todas con más pecho que yo. Ya sabéis que yo no tengo casi nada de pecho. 

Pero creía en mis posibilidades y no perdía nada por intentarlo. Era todo nuevo para mí y estaba nerviosa.

Llega mi turno, me presento y me suelta el chico:

—Es que esto es para azafatas —se llamaba Victor. 

Tócatelos. Me quedé muy rayada. En Ibiza hay mucho trabajo de azafatas de playa que tienen que ir con ropa llamativa y estrafalaria y entregar flyers de la discoteca que quieren promocionar. Ese casting era para eso. Yo no me lo podía creer.

—Ah, pensaba que era para gogó —le contesté yo. 

—Ah, pero ¿tú quieres bailar? —me preguntó.

Yo me quedé en trance unos segundos y reaccioné:

—Claro que sí —contesté a sabiendas de que me haría una prueba en directo delante de todos.

—Bueno, pues vale. Vente aquí detrás —me dijo. Se le unió una chica que se llama Noelia y trabaja muchísimo en Ibiza buscando a chicas para eventos—. Quítate el pantalón, que te queremos ver bien el cuerpo. 

En otras circunstancias, que un hombre me dijera eso me haría sentir incómoda y haría que me fuera. Pero se trataba de dos chicos jóvenes, Victor y Noelia, profesionales y que no tenían ningún interés en mí que no fuera el puramente laboral. Ibiza no es pudorosa y la gente que trabaja ahí de verdad, muchos son gays y se fijan solo en el arte y en la estética. Luego, en las fiestas, puede pasar cualquier cosa y encontrarte de todo, pero en este tema, en contrataciones todo debería ser muy serio, y si sentís que no lo es, deberíais iros. 

Así que ellos me transmitieron confianza. Me quité los pantalones. Me pusieron una canción cualquiera en la radio y me puse a bailar sobre una mesa.

Cuando acabé, me riñeron un poco y me advirtieron que no debía mirar hacia abajo, que una gogó miraba al público.

Mónica, que era la jefa de contrataciones, se acercó a mí y dijo:

—Bueno, bien. Mira, mañana ven a una fiesta y bailarás ahí. Te veremos y, depende de lo que veamos, te llamaremos o no. 

¿Sabéis qué me pasó? Que para ir a hacer esa prueba y potenciar el culo y las piernas, me maté a hacer sentadillas y me hice una distensión en la rodilla. Se me salió el líquido de la rodilla (una lesión que la arrastré durante mes y medio y que hizo que me planteara el volverme a Madrid). Así que estuve bailando con dolor en ese pase.

Pero lo peor iba a ser el día siguiente. 

Bailaría en una fiesta oficial de Pachá. Sería mi prueba de fuego. Con tacones, toda maquillada, y con un dolor de rodilla que me quería morir.

Pero igualmente fui. 

Cuando llegas allí, debes ir al camerino, que es el lugar de las gogós. Entré en el camerino y me encontré a unas mujeres divinas, intimidantes y despampanantes y mucho más mayores que yo. Yo tenía veintidós años. No sabéis lo que puede llegar a amedrentar un grupo de mujeres así, tan seguras de sí mismas y todas en un habitáculo tan pequeño lleno de perfume, purpurina, maquillaje, plumas, alcohol... Pero ellas parecían amazonas. Y yo ahí, como una niñata en plan: «Holi...». Muy mal.

A todas las gogós la discoteca les regala cinco copas... yo me las bebí las cinco. Y cuando me subí a la tarima, ya no tenía nervios ni nada.

Solo ganas de bailar. Podía hacer de todo, lo que quisiera con total naturalidad. Y me pasó el tiempo volando. Era lo que quería hacer. La gente respondía a lo que hacía, me miraban y no desentonaba nada con las veteranas, a pesar de mi dolor de rodilla. 

Después de aquel día Mónica me dijo que ya me llamarían. Como quien despide a alguien que no va a contratar jamás. O esa era mi impresión, porque no pude bailar como yo sabía por el tema de la distensión...

Yo no contaba con que nadie me llamase. De hecho estaba decidida a buscar trabajo haciendo otros bolos...

Sin embargo, unos días después, recibo un whatsapp anunciando que había sido seleccionada para trabajar toda la temporada en Pachá. Todos los días de la semana, y libraría solo el martes, que era la conocida Flower Power. Pero es que además, tuve la gran suerte que aquel día se fijó en mí el coordinador y el que se encargaba de las contrataciones para bailar en las macrofiestas de David Guetta. 

A mí me cogieron especialmente para esos espectáculos, pero después, Mónica me cogió para todo.

De mayo a octubre en la discoteca más popular de las Islas y metida en los grandes espectáculos del DJ más popular del mundo. Que, por cierto, montaba unos shows lésbicos alucinantes. Pero de eso ya hablaré más adelante.

No me lo podía creer.

Lo había conseguido.

Estaba dentro del mundo gogó.

Dentro de la noche. Y no la noche cualquiera. La de Ibiza.

Y por la puerta grande. 

Como os he dicho, libraba los martes. Y me iba a una fiesta, la de Carl Cox. Y era un fiestón.

Durante toda la semana trabajaba como una loca, ocho horas al día en Pachá. Y los martes, mi único día que podía salir, lo aprovechaba y hacía relaciones sociales para seguir conociendo a gente que me pudiera servir en un futuro en el plano laboral. 

Mis amigas estaban allí más de vacaciones, yo iba ahí a trabajar y a hacer dinero. Me esforcé mucho y fueron unos meses muy intensos. Perdí mucho peso, entonces estaba muy delgada, y entendí que trabajar en algo así puede consumirte si no tienes cabeza y control. Yo venía de comer siempre en casa. Nunca me había hecho nada. Y allí tuve que aprender a encargarme de mi alimentación. Aunque, muy a menudo, comía un bocadillo durante el día, solo eso, y seguía. 

Ahí el horario de tu vida cambia. Te cambia el sueño, te cambia el humor, te cambia la perspectiva de todo… trabajar de noche tiene un precio. Yo dormía por las mañanas como podía. Me ponía los tapones para no oír nada ni a mis compañeras, y el mundo desaparecía para mí. 

Hasta que me levantaba de nuevo.
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EMPIEZA MI CARRERA

Haber trabajado en Ibiza, en Pachá y haber formado parte de los mejores festivales de entonces, te abría la puerta en otros lugares. 

En octubre volví a Madrid, a vivir de nuevo en casa de mis padres. Yo ya tenía experiencia y además tenía una buena cartera de contactos. Volví a Opium, donde una amiga y yo trabajamos de imagen antes de irme a Ibiza. Además, yo vivía al lado. Pero esta vez quería trabajar de gogó, porque en Opium ya había gogós. Y allí iban guapísimas, súper sensuales y bien maquilladas, con sombreros, con guantes… y me gustaba. Me presenté en la sala y pregunté por Elena, la Jefa de la Sala (y hoy amiga) para decirle que quería formar parte de su elenco de gogós, pero ella me dijo que ella ya tenía a su equipo y que no podía meter a nadie más sin antes verla bailar.

Entonces, yo ni corta ni perezosa, le envié un vídeo de hacía unas semanas de antes de irme de Ibiza, en el que estaba yo con un pedo sideral, subida a una mesa en una fiesta privada que nos montamos en la primera casa en la que estuvimos en las islas. No tenía ningún vídeo bailando, porque soy muy vaga para grabarme. Así que le envié ese, que estaba relajada y me gustaba cómo me movía.

Bueno, al final ella me metió un día de prueba. Y bailé con unos tacones de aguja que no sé cómo no me maté. Para mi sorpresa, ella me cogió. Pero con el paso de los meses me dijo: 

—Me dejaste tan en shock, que solo podía pensar cómo tenías el santo coño de mandarme un vídeo así, con las pupilas dilatadas y de after en una casa. Pero eso fue lo que más me gustó. Lo atrevida que fuiste». 

Allí, en Opium, en ese momento, te pagaban entre 80-90€ en negro por noche. Eso era entonces. Ahora todo es por contrato.

Trabajaba al principio los miércoles. Después, miércoles y jueves. Y al final acabé librando solo el lunes. 

Y a partir de ahí, ya no paré.

Bora Bora, Pachá, Amnesia, Destino, Ushuaïa, Space-Hi (para mí la mejor. En Hi ahora están las mesas a cincuenta mil euros. Y hay gente muy famosa en sus reservados). Y todo tipo de fiestas: Music On, Elrow, Hyte, F*ck Me I´m Famous, ANTS… En Madrid en Opium, Crazy en Joy Eslava, Fabrik...

Discotecas y fiestas para dar y regalar.

Y a mí se me llena la boca de decir que yo, con muchas otras amigas gogós, bailamos en todas. 
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Capítulo 4. 
Contrataciones

En Ibiza las contrataciones, al menos, para gogó en grandes discotecas, son todas legales. Te contratan para cuatro meses, te dan de alta en tu vida laboral y después tienes derecho a paro. Muy pocos locales te pagan en negro.

En Madrid sí puede haber alguno que te pague en negro, aunque las cosas estén empezando a cambiar.

Pero en Ibiza, una gogó es respetada laboralmente y todo está en regla. Sin embargo, si la fiesta a la que vas a trabajar es en una Villa, ese dinero lo cobrarás en negro.

Según qué años y según qué discotecas, los contratos son de exclusividad. Bailas ahí y en ninguna discoteca más.

Esto va bien que lo sepáis si queréis entrar en el mundillo. Si hay contrato, adelante. Cotizaréis. Si no lo hay, dependerá de lo mucho que necesitéis el dinero y de cuánto os paguen, pero yo me aseguraría de trabajar siempre en lugares que estén bien valorados. Una siempre puede trabajar en antros, porque todas lo hemos hecho, pero Ibiza y gogó son palabras que van de la mano, y se cuidan mucho de hacer tonterías en las contrataciones. 

Aunque dinero en negro no tiene porque traer como consecuencia un antro. Por ejemplo, en Madrid cobras casi todo en negro. Y hay discotecas y fiestas espectaculares. En la capital, una gogó suele cobrar después de la noche trabajada o a la semana vencida. 

Aseguraos de cómo vais a cobrar el dinero antes de aceptar nada. Estad muy alerta, por si acaso.
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DISCOTECAS Y PROMOTORES

Después tenéis que hacer diferencias entre los promotores y las discotecas. Una cosa es la discoteca, por ejemplo: Pachá. Y la otra es la fiesta que se hace en Pachá que se llama «F*ck Me I´m Famous», solo los jueves, y que las lleva un promotor que lleva la fiesta y contrata a las chicas. Os digo esto por poneros un ejemplo. 

A las gogós nos pagan o unos u otros. 

En Amnesia estaba «Music On», que era una mega fiesta. Increíble. Van todos los italianos, napolitanos de mucho dinero. Y estar ahí siempre te daba caché. 

En Pachá los domingos estaba «Solomun», se petaba de gente muy rica gastándose salvajadas.

Ushuaïa, Bora Bora, Elrow, Hi… todas tienen sus macro fiestas, donde necesitan a las mejores gogós.
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SESIONES Y TANDAS DE BAILE

En el segundo año de gogó, volví a Ibiza, y allí me di cuenta de que no quería volver a Pachá a trabajar más. Hacíamos cinco turnos de veinte minutos de baile (cuando normalmente eran cuatro de quince) y entre sesión y sesión te puedes quedar cuarenta minutos sin bailar. Es mucho tiempo porque no lo haces a la vez y te puedes tirar seis horas ahí. 

El trabajo de una gogó puede ser los veinte minutos de baile exclusivo en escenario. O bien, además de eso, hacer vida social y darte vueltas entre sesión y sesión y bailar o conocer a gente como relaciones públicas. Y es en ese paréntesis entre sesiones, donde todo se vuelve loco y caos. 

Aunque eso no es exclusivo de Pachá. También sucede en otras discotecas. Pero a mí, particularmente, ese año me quemó mucho.

Las gogós somos objetivos de cualquiera. Además, tienes alcohol y drogas a mano. Y gente de todo tipo diciéndote cosas, desde los típicos ricos que en un reservado se gastan cincuenta mil euros, y los «plebeyos», la gente de la pista, que cien euros por estar en Pachá afecta a su economía, y aun así ahí están, gastándose más dinero en pastis y en alcohol. 

Quiero decir, que lo tienes que tener muy claro como gogó. Porque todo ese mundo de desfase afecta. 

Puedes quedarte en el camerino y portarte bien y esperar a que vuelva el turno de ponerte a bailar y salir. O, como la mayoría, al final tienes que activarte de alguna manera para mantenerte despierta y rendir. Eso no te obliga a tomar drogas, pero sí a beber un poco, aprovechar tus consumiciones e intentar animarte para estar a tono con el ambiente y con todos, ir a la pista, pasar por los reservados, etc. 

Y alguna noche habrá que, al final, una cosa lleve a la otra. Si tienes control y la cabeza bien puesta, tu trabajo puede ser uno más.

Pero como te guste la fiesta y quieras animar bien y deshinibirte, tienes todos los caramelos que quieras.

Si es bueno o malo para ti, solo lo sabes tú.

[image: ]

FIESTA, VILLA Y AFTER

Para colmo, después de la fiesta siempre hay una Villa. Y un After.

Las Villas son fiestas en casas de lujo. Los propios DJ´s hacen un After en una Villa muchas veces. 

En «Solomun», por ejemplo, que era los domingos, te daban unas pulseras de papel y con eso te mandaban la localización al móvil y llegabas a la Villa con todo el cebollazo. Tú, y todos. 

Y eso era un descontrol total. Te veías en una mansión, con piscina, comida gratis, zumos naturales gratis, camareros y camareras, putas, droga si querías conseguir también… como una película, vamos. 

«Music On» es una fiesta de Amnesia que se hace los viernes, y acabas en una Villa con unas vistas al mar que parece que estés en Santorini. 

Cada día hay una fiesta y una Villa, y cuanto más sales y conoces más a mano las tienes. Todo depende de los contactos. 

Tienes que aprender a relacionarte con todo el mundo si quieres llegar ahí. Yo era una niñata y quería, pero de todo una se cansa. A mí eso ya no me gusta. Ya hace que no lo hago. 

Es todo muy abundante, y sí, raya lo estrambótico muchas veces.
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VIAJES

He viajado por todo el mundo por ser gogó.

He bailado en Egipto, y nos han dejado en suites de cinco estrellas.

En Marruecos también.

En Ginebra.

En Milán, con Naomi Campbell, que había sacado una marca de Yamamai.
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En Portugal, Alemania, Holanda…

En España en mil sitios…

Cuando formas parte de esas gogós a las que todos quieren, te mueves muchísimo. Y no solo eso. Te pueden salir otras colaboraciones. Por ejemplo, yo he trabajado en tres videoclips, y dos de ellos de Bizzey, con más gogós amigas. El de Pappie seguro que lo habéis visto.

RELACIONARTE

En la noche todos se conocen. Es muy importante que hagas buenos contactos, porque al final todos nos recomendamos a todos. 

Es un mundo un poco sectario. Pero es muy importante.

Si te haces Top, todos quieren que trabajes con ellos. Y podrías exigir más dinero si te quieren tener en su elenco. Sobre todo si tienes un estatus en redes sociales y puedes usarlo para anunciar la fiesta en cuestión. Yo casi nunca he visto exigencias de ese tipo pero las hay.

Lo mejor de trabajar bien tu imagen y ser profesional sobre el podium es que os aseguro que en el mundo de la noche todos saben quién son las gogós más Top.

Y trabajo nunca os faltará si respetáis la profesión.
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Capítulo 5. 
Preparación de una gogó

Igual te crees que hemos nacido con estos cuerpos. Y que ya venimos así de guapas y maqueadas de casa. Igual te crees que una gogó solo tiene que subir su palmito al podium y bailar como se le dé la gana. Con solo mover el culo ya lo ha hecho todo, ¿verdad?

El prejuicio viene de fábrica con nosotras. De hecho, con cualquier mujer que use su cuerpo como herramienta. La gente es así de retrógrada y machista.

Pero no os imagináis la de trabajo que hay detrás del cuerpo de una gogó. Alguna tendrá una genética de diez y maravillosa. Otra por supuesto tendrá sus operaciones. Pero son pocas. Las demás, en general, somos atletas, personas que rendimos culto a nuestro cuerpo y que lo trabajamos a diario. 

Nos tenemos que cuidar. Para que nuestra estética sea adecuada. Pensad que las gogós somos actrices que vendemos sueños… Tienen que ver en nosotras todo aquello que desean para sí, tanto mujeres como hombres.

Otra cosa es que seas sexi teniendo kilitos de más o que te sientas hermosa siendo como eres. Es maravilloso y todas deberíamos sentirnos bien en nuestro propio cuerpo. Pero el body fullness y el fofisanismo no van con esta profesión. A nosotras se nos exige la perfección y la atracción.

Yo hablo de las que trabajamos con nuestro cuerpo. Hay unas reglas. Unos estándares. 

Se trata de que mostremos cuerpos esbeltos, firmes y sexis. Cuerpos desarrollados para lucirlos sin vergüenza alguna. Cuerpos atractivos y excelsos. Eso no quiere decir que no haya cuerpos de gogó que no sean así, que los hay, pero de eso ya os hablaré luego.

Sin embargo, una gogó profesional cuida hasta el último detalle.

Yo he tenido que trabajar mi cuerpo mucho, porque era una tabla. Sin pecho y muy delgada. Como tetas no me iba a poner, decidí explotar mi culo y mis muslos y estilizar más mi forma. Ha sido un cambio realizado en años con sudor y esfuerzo.

Preparación de una gogó:

—Cuidado alimenticio

—Gimnasio

—Cardio

—Cuidados personales

—Actitud

—Baile

—Estilismo

1. Cuidado alimenticio:

Está claro que es la base para mantener la grasa en tu cuerpo a rajatabla. No soy dietista, no te voy a dar aquí una dieta, porque obviamente, no es mi labor, y porque hay miles de dietas que podrás encontrar por Internet. Al final, dependerá de cuánto deporte hagas al día y de cómo son tus entrenos. Por ejemplo, yo como mucha pasta porque mi entrenador personal me mata en el gimnasio, hacemos una especie de functional training demoledor, y necesito hidratos para trabajar bien. Pero mayormente los ingiero en la comida. Por la noche suelo comer proteína con algo de verdura. Bastante proteína, que me ayuda a optimizar los resultados del gimnasio. Y aunque me doy un capricho de vez en cuando, no abuso de la bollería ni del azúcar. Javi y yo estamos locos con unos helados de Acai muy sanos y ricos. Esos son los que yo suelo comer. Por lo demás, me porto muy bien. Menos el fin de semana, que si quiero tomar alguna copa y excederme con la comida, lo hago.

Pero durante la semana bebo mínimo dos litros de agua al día y me cuido mucho.

2. Gimnasio:

No sé si os habéis dado cuenta de cómo son los cuerpos de las gogós. Tienen muslos torneados y desarrollados, el culo levantado, el abdomen plano y algunas muy marcado… hay cuerpos maravillosos sueltos en los podiums.

Como os dije, yo soy de las que me mato a hacer sentadillas porque a mí me encanta potenciar mis piernas y mi culo. Mi cuerpo ha cambiado mucho en unos diez años. De jovencita tenía muchas inseguridades. No tenía forma. Ahora sigo siendo plana, pero tengo culazo, y me lo trabajo.

Estar en forma y entrenar para mí es un hábito indispensable, no puede faltar en mi día a día. Además, cuando vamos cumpliendo años, a todas la genética nos cambia y con los excesos pueden salirnos más celulitis o no quemar grasa tan rápido como antes lo hacíamos. 

A mí el deporte me ayuda a desconectar, a desahogarme, y me ayuda a ser mi propia arquitecta. Me gusta ver los resultados que mi esfuerzo provoca en mis extremidades, y entrenar así me ha enseñado a valorar cada ganancia, porque la he conseguido con esfuerzo. No pain, no gain.

Os adjunto aquí un entreno. Eso no quiere decir que a ti te vaya a ir bien lo mismo que a mí, pero sí te garantizo que a base de hacer todo esto con sus repeticiones correspondientes, tu cuerpo cambia. Dependerá siempre de lo que quieras explotar.

A mí me encanta mi culo. Los culos de negra a la JLo y a lo Beyoncé me flipan. Una gogó tiene que hacer servir sus armas y mostrarlas con orgullo al ritmo de la música.

Yo practico boxeo. Ya me gustaba antes de conocer a Javi, pero ahora me gusta mucho más. Uno de los coach me dijo que podía tener potencial para ser boxeadora, por los ganchos que tenía. De hecho, si os fijáis, mi nariz tiene la forma típica de los que boxean. Qué bien me habría ido dar derechazos bien dados en alguno de los momentos más chungos de mi vida… Pero prefiero no saber hacer daño. Y también prefiero que no me lo hagan, porque los golpes en la cara viviendo de tu estética y del baile no son compatibles. 

Aun así, le doy al saco de vez en cuando. Me desestresa. 

¿Qué ejercicios se pueden hacer para glúteos, piernas y abdomen? (Estos se pueden hacer con peso)

—Sentadillas con peso (diez kilos) 

—Sentadillas de sumo

—Sentadillas con salto y con pesas

—Leg raises

—Zancadas estáticas laterales hacia delante y hacia atrás

—Alzamiento de cadera con peso

También podéis trabajar el tronco superior. Hacer ejercicios con mancuernas con muy poco peso para definir. A mí me gustan los brazos delgados. No musculosos.

—Prensa de pecho en banco

—Encogimientos con carga

—Prensa de hombros

—Vuelos laterales

—Flexiones de bíceps

—Remo con mancuernas

Estos ejercicios los podéis hacer sin necesidad de utilizar máquinas. Podéis hacerlos desde casa. Os compráis unas pesas redondas y planas de entre diez y veinte kilos y jugáis con ellas a medida que vayáis avanzando. Por favor, miraos los tutoriales de YouTube y demás, y haced los movimientos correctamente para no lesionaros. Si los hacéis mal os podéis hacer mucho daño, como me hice yo con las sentadillas y que me tuvo un mes y medio dolorida de la rodilla con una condromalacia. Por eso hay que tener fuerte los cuádriceps y desarrollarlos bien para que te refuercen la articulación.

Si los hacéis bien y alternáis un día tronco inferior y al otro día el superior, veréis que progresivamente tendréis cambios. Serán rápidos si además os cuidáis la dieta. Descansad cada dos días. De esta manera entrenarías cinco días a la semana.

NOTA: Tenéis mi entreno personalizado con imágenes al final del libro.

3. Cardio: 

Y a estos ejercicios, cuando acabéis de hacerlos, hay que añadirle cardio. Cardio contínuo o HIIT. Media hora o veinte minutos. Corriendo a paso ligero o medio. Lo que veáis, el límite solo lo sabéis vosotros, pero deberíais sentir que os estáis esforzando y que os cansáis, de lo contrario el entreno no tendrá sentido.

¿Por qué hay que hacer cardio después de hacer estos tipos de entrenos? Porque las pesas y las repeticiones te darán definición, pero necesitamos resistencia para bailar como bailamos durante toda la noche, y hay que estar preparada físicamente. 

El cardio nos ayudará a estar mucho más en forma sobre el escenario. Aguantaremos las sesiones con más entereza y nos cansaremos menos. 

A continuación, veréis dos imágenes donde se nota cómo ha evolucionado mi cuerpo con el ejercicio. Han sido años de trabajo como digo.

[image: ]

[image: ]

4. Cuidados personales

Una gogó es coqueta. Todas lo somos en mayor o menor medida, pero las gogós lo somos más. Somos modelos en movimiento. Por tanto, debemos cuidar cada detalle. 

Nuestro pelo y nuestras uñas deben estar muy cuidadas. La piel también. Tenemos que lucir un rostro expresivo y bien maquillado. Cuidarnos las cejas, los labios, los dientes… saber sacarnos partido. 

Este punto incluye los tres anteriores. Nosotras trabajamos con nosotras mismas. Debemos esforzarnos para que reflejemos la fantasía que los demás quieren ver. Para nosotras será muy real, porque nos cuesta mucho llegar a ello. Pero para los demás seremos sueño.

5. Actitud

Todos los anteriores requisitos son básicos. Pero el fundamental es sentirte sexi. Sentirte sexi y deseada. Tú estás haciendo llegar una imagen, si estás cohibida, eso se nota. Una mujer con tacones y ropa insinuante, no puede subir a un podium con la autoestima baja.

Una gogó es también una actriz. Tienes que seducir a la gente aunque no estés mirando a nadie. Tienes que atraerles con tus movimientos, con tu actitud, con tus caídas de ojos y tus sonrisas. Tienes que animarles para que bailen pero también para que te miren. 

Por ejemplo, yo no tengo pecho, pero sé sacarme partido, sé cómo potenciar todo lo demás. Con esto lo que quiero decir es que no todas somos perfectas, pero sí sabemos dar el máximo rendimiento y nos sentimos sexis, y al final, eso es lo que perciben los demás.

6. Bailar

Una gogó sin baile no es nada. Nosotras somos el lado sexi y seductor de las bailarinas. 

Hay gogós que marcan figuras con los brazos y hacen muchas poses.

Hay otras que solo seducen.

Y luego están las que bailamos como locas y animamos al personal hasta el punto de sudar como berracas y recogernos el pelo en un moño. Esa soy yo. 

Y también hacemos coreografías, que hay que ensayar, dependiendo del espectáculo y del festival en el que estemos.
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7. Estilismos

La encargada de las gogós se responsabiliza de pedirnos las ropas que llevamos a cada fiesta. Hay empresas que nos las hacen. Llegamos al camerino y nos cambiamos y nos maquillan. 

Si la discoteca no tiene mucho caché te piden ellos que te traigas la ropa de casa. Por ejemplo: mañana es la fiesta de Los Vigilantes de la Playa. Te dirían de llevar un bikini rojo y un tacón. Si vas de Cabaret pues te las apañas y te compras unas medias de rejilla y ropa negra… En este tipo de contrataciones tú te buscas la vida.

CONTRAS FÍSICAS Y MORALES DEL MUNDO GOGÓ

El tacón es una continuidad de tu pie y eso te lesiona las rodillas. El maquillaje, depende de cuál, te seca la cara y algunos hacen que te salga acné, sobre todo cuando se mezcla con el sudor al bailar. Y los peinados que nos hacen en las fiestas, los recogidos tensos y los cardados nos acaban destrozando el pelo y nos lo arrancan, con lo que perdemos densidad de cabellera. Los horarios te cambian por completo y si no lo sabes llevar te acaba afectando al humor. 

Ten cabeza con el dinero que ganas en esa noche, porque te lo puedes gastar en la noche misma. De copeo, comprándote un gramito de coca que está al alcance de todos… Debéis ser sensatas y asumir que estáis trabajando. Sé que es difícil porque la fiesta es la fiesta y porque la misma discoteca está de acuerdo con que vosotras interactuéis y os lo paséis bien. Pero vosotras sois profesionales. No gastéis dinero innecesario en la discoteca porque perderéis lo que habéis ganado. Además, deberíais tener suficiente con las consumiciones que os vienen incluidas en las contrataciones.

Todo en esta vida tiene sus pros y sus contras. 

Lo importante es minimizar los daños.
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EL BARATEO

Yo os he dicho lo que hay que hacer y qué tiene que ser una gogó profesional para ser Top. Para que te conozcan dentro del grupo de la élite, digamos. 

Pero hay de todo. En el mundo de la noche también existe el barateo, que es como lo hemos hecho llamar en nuestro grupo de whatsapp de amiguis. 

Como os he dicho, las gogós profesionales trabajan por un precio determinado en los festivales más distintivos y en las discotecas más selectas. 

Pero hay un tipo de gogós que por cuarenta euros se suben a un podium en tanga y se menean sin mucha idea. Ese tipo de chicas se hacen llamar gogós solo porque bailan en una tarima y muestran su cuerpo. Pero no están preparadas para ello y se exponen a muchas cosas. 

Primero se venden por poco, que es comprensible si necesitan el dinero. Después, no están bien físicamente, la ropa la tienen descuidada y su imagen también. Por ejemplo una gogó no puede tener demasiada celulitis en el culo ni en las piernas. Una mujer sí, pero si te dedicas al mundo del baile y el espectáculo, venir con quilos de más, con celulitis, mal pintada, etc, no es lo más adecuado. Una gogó es elegante y provocadora cuando trabaja. Su esencia es así. Desprendemos muchas cosas, entre ellas, feromonas. Lo que no solemos desprender es ordinariez y descuido. 

Con todo y con eso, hay lugares que contratan barateo. Hay lugares con enchufe y que tienen a chicas que son un cuadro bailando. Se sacan botellas con bengalas y bailan por treinta euros ahí medio desnudas. Y hay otras que se llenan la boca diciendo que son gogós, porque es guay, pero no tienen mucha formación para ello. 

Yo no vengo de ese mundo. He respetado mucho mi profesión. Me ha dado mucho, y me ha recompensado por todos mis esfuerzos. Si quieres ser gogó, da lo mejor de ti. 

Si quieres barateo, no te será difícil entrar a bailar por cuatro duros en una discoteca. 

Depende de adónde quieras llegar y de lo en serio que te vayas a tomar tu carrera.


Capítulo 6 
Hazte valer

«Una mujer que se exhibe y va con poca ropa es: o una puta, o una fresca, o quiere que se la follen, se le puede tocar, se le puede abusar, porque está enseñando y si enseña es porque quiere eso…».

Sí, todas estas mierdas que he puesto es lo que piensan la mayoría de hombres y también gran parte de las mujeres machistas que hay. Es asqueroso. Repugnante. Y al mismo tiempo, es divertido. Porque estoy orgullosísima de ser gogó, para mí es un trabajo artístico y bonito, y que haya gente que pueda pensar así de nosotras me hace sentir bien, más evolucionada y por encima de ellos. Como cuando bailamos. 

Pero es una realidad que nosotras, como gogós, escuchamos comentarios así a menudo. A veces, no hace falta ni que digan nada, con cómo nos miran unas y otros ya tenemos suficiente. No nos molesta porque sabemos la verdad, pero reconocemos en todos esos comentarios mucha inquina, mucha. 

Mirad: nosotras somos trabajadoras. Animadoras. Vamos extremadas porque formamos parte de un ensueño nocturno, de un espectáculo. Pero no somos putas (con todo mi respeto al colectivo, porque para mí es un trabajo como cualquier otro, si lo haces voluntariamente). 

Se nos presentarán miles de oportunidades para ganar dinero con un polvo, porque ellos y ellas querrán tratarnos así, porque son subnormales y se piensan que nos vendemos de esa manera. Que aceptes ese dinero o no es tu decisión y tu responsabilidad. Pero la primera vez que lo hagas habrás cruzado una línea y dudo que haya marcha atrás (de eso ya hablaré después). 

En mi vida como gogó he visto y oído de todo. 

La noche implica bebida, drogas y gente que no entiende de límites y que sin filtros es capaz de cualquier bajeza y cualquier despropósito. 

Ellos se creen que tienen derecho a cualquier cosa, porque según ellos nosotras estamos ahí para su goce y su disfrute. En realidad, ninguna de nosotras estamos ahí para este tipo de orangutanes y mujeres frustradas. Lo que hacemos es bailar y crear espectáculo. No meneamos el cuerpo para ellos, no marcamos formas para ellos, no sonreímos para ellos… La mente de una gogó cuando baila se centra en la estética, en hacer su trabajo lo mejor posible y en crear belleza en un ambiente donde el desfase, muchas veces, es lo que prima. Nunca advertimos a los que están abajo. Si nos miran, bien. Si no nos miran, también. Muchas veces los ignoramos y mientras hacemos nuestro trabajo nos evadimos y disfrutamos de la música. 

Bajo nuestros pies hay cientos de personas. Hay novios, maridos, divorciados, solteros, ricachones, pobres desgraciados, envidiosas, mujeres, novias, celosas, esposas, solteras, viudas, exesposas, despechadas, machistas, y un largo etc. Y también, hay de lo otro: gente respetuosa que solo quiere pasárselo bien con sus amigos y que nos ven como parte del espectáculo. Estos últimos saben que se mira pero no se toca. 

Todos los demás, no. 

Y de eso os voy a hablar ahora. 

Pero antes de nada dejadme deciros algo: No permitáis que nadie se sobrepase con vosotras. Nadie puede insultaros, nadie puede tocaros y nadie debe haceros sentir mal solo por bailar como bailamos y por ir vestidas como vamos. 

Cuando veáis esto, avisad a un portero o buscad la complicidad de las compañeras para que detecten a estas personas que se puedan sobrepasar y los echen de la fiesta. No hagáis como yo… O, ¡qué coño! Haced lo mismo si en ese momento no tenéis más remedio. 

Te quedarás la mar de a gusto.

SUCEDIÓ EN ÓPIUM

Esta experiencia es una de las más hardcore que recuerdo. Me han pasado algunas, pero por mi forma de ser no he dejado pasar ni una. Es que a mí no hay nada que me reviente más que los listos con las manos largas. Era antes de irme la segunda temporada a Ibiza a trabajar. Entonces estaba en Opium, en Madrid, en un podium bailando que era bastante alto. Me quedaba poco para volver de nuevo a las Pitiusas. 

Eran las seis de la mañana más o menos. Nosotras cuando bailamos tenemos nuestro propio lenguaje comunicativo. Somos como águilas y no se nos pierde ningún detalle. Opium es un escenario con dos podiums delante y dos detrás y en medio toda la pista de baile. 

Ese día yo bailaba en mi última sesión. Había estado la noche viendo a un grupo de gilipollas que casi se hacían pajas viéndome. Uno de ellos, un pesado, llevaba rato lanzándome monedas de veinte céntimos a los pies. 

Después de un rato, lo miré mientras bailaba y le dije que se acercara. Yo tenía muy claro lo que tenía que hacer. Me daba igual si era correcto o no. Yo soy volcánica. De buen rollo lo que quieras. A malas y si veo que me intentas humillar, entonces me da igual todo. Te la llevas y punto. 

El tío, que iba borracho y parecía un baboso, alucinaba con sus amigos en plan: «Que la chica me está llamando. A ver si quiere algo…». 

Y sí. Sí quería algo.

Cuando llegó hasta mí, yo agarré una copa balón de una de las barras y se la estampé en la cara. El cristal se rompió y todo. 

Los porteros vinieron a ver qué pasaba. Yo les di mi versión. Y el tipo, súper indignado les dio la suya. No pasó nada más, supongo que al muchacho se le pasaría el cebollazo y se daría cuenta de que era memo. No lo sé. 

Los de Opium obviamente me llamaron la atención: 

—Olivia, estas cosas no se pueden hacer. Que sea la última vez.

Yo decía a todo que sí, pero en el fondo, mi demonia feminista y empoderada levantaba el puño y me decía:

—Al siguiente que te haga eso, le das más fuerte.
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Y al siguiente le di más fuerte. Porque no hay una sin dos ni dos sin tres.

Yo, por supuesto estaba bailando. Y había un degenerado, con un pedo enorme, que me ponía la cámara del selfi entre las piernas, como para grabarme todo el coño. Lo pillé dos veces haciéndolo. Y me dije que no habría una tercera.

Volví a llamar al baboso como hice con el otro tío. Es curioso cómo se puede atraer a un hombre… si sobrios muchos acuden como abejas a la miel, cuando van borrachos son capaces de darte hasta su número de cuenta y su alianza de casados solo por hacerse los héroes con sus amigos. Si sus mujeres supieran…

El tío vino hasta mí con todo el trancazo… se tambaleaba y me miraba como si yo fuera una aparición. Me agaché sonriente, alcé la mano y le di una hostia tan fuerte que le giré la cara y se le saltaron las gafas. Gafas que acabaron con los cristales rotos.

Los amigos no se lo podían creer, y a mí casi me tuvieron que sujetar para no abalanzarme sobre él como una luchadora del Wrestlemania y jugar a botar su cabeza contra el suelo como si fuera una pelota. 

El chico quiso denunciarme a mí y a la discoteca. Estaba indignado. Creo que puso una reclamación, pero la culpa fue de él por hacer cosas que no debía hacer contra mi integridad y mi intimidad.

Si no me puedes tocar, mucho menos voy a dejarte grabarme el coño.
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SUCEDIÓ EN PACHÁ

Otra que recuerdo fue en Pachá. Yo llevaba una botella enorme sobre la cabeza porque la habían pedido especialmente en un reservado. Valía muchísimo dinero. Las gogós, cuando no bailamos, o bien podemos quedarnos en el camerino u optar por socializar y por interactuar en la fiesta con quienes queramos, como ya os he dicho antes. Porque ahí nosotras podemos hacer lo que nos apetezca. Yo llevaba la botella y tenía las manos ocupadas y detrás mío me acompañaba una compañera.

Un tío me tocó el culo. Sin más. Alargó la mano y me pellizcó una nalga. Mi compañera, ni corta ni perezosa le soltó un guantazo con la mano abierta y lo empujó.

En general, los hombres no se esperan una reacción así. Ellos creen que pueden hacer lo que quieran con nosotras, bromean entre ellos al respecto, a ver quién la tiene más larga, por eso cuando nosotras nos revolvemos y les cortamos de ese modo, la mayoría palidecen y se quedan sin palabras, como niños pequeños a los que mami les ha pillado con las manos en la masa. En este caso, con las manos en mi culo.
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Entre nosotras nos protegemos. Nuestro trabajo es hermoso, nos lo pasamos muy bien, nos lo tomamos en serio, pero somos clan. Sabemos cómo se las gasta la noche, así que cuando a una le intentan hacer algo, nosotras nos comunicamos en las alturas y vamos a poner remedio. Cuidamos las unas de las otras.

Como sucedió con una compañera que empezaron a tocarle el culo y las tetas, y ella luchando para que la dejaran en paz... pasó un mal rato porque no la dejaban. Avisamos a los porteros y se armó una trifulca. El resultado fue algún diente roto y todos fuera de la fiesta.

LAS MUJERES, LAS MÁS MALAS

Sin embargo, lo más desagradable de la noche no diría que son los tíos asquerosos y salidos que se creen que somos estrípers. Que sí, que sobran. Pero lo más lamentable e incómodo es la actitud y el comportamiento de algunas mujeres con nosotras.

Los comentarios más desagradables los he oído de ellas. Es curioso, porque las gogós nos apoyamos entre nosotras. Hay hermandad.

Pero cuando estás en los podiums te das cuenta que los tíos son pesados y pedantes... pero el enemigo más venenoso son las mujeres.

No sé si es por envidia, por competencia, por machismo... porque os aseguro que sus comentarios son mucho más machistas que los de algunos hombres.

Las ves con esas caras de rabiosas y celosas, con esos insultos que las dejan tan retratadas, que nos da pena por ellas.

La sororidad en su persona brilla por su ausencia.

Si a la poca sororidad le unes el alcohol y la frustración por no aceptar algunas cosas que les puede pasar por la cabeza en ese momento... entonces, eso las convierte en niñas del exorcista que echan bilis. Tenemos algunas así en la noche. Estas suelen acabar con el culo en pompa, con una fila de tíos detrás esperando a frotarse contra ellas. Y lo hacen de pena, en serio. No sé qué es más denigrante. Quieren atención y no soportan que otras se la lleven.

De esas que nos critican por bailar y por ser como somos hay otro gran número que acaban abiertas de piernas en un reservado, esperando cazar al ricachón de turno. Así son las señoritas. Que me parece bien, pero no me juzgues por bailar si tú te vendes haciendo otras cosas.

Y después también hay un grupo de chicas a las que se les van los ojos mirándonos, y lo hacen con deseo... a ellas también se les va de las manos, y tocan lo que no tienen que tocar. Es mucho más lamentable. Las chicas de noche y pasadas son casi tan peligrosas como los hombres.

Como veis, la noche es una jungla. Siempre hay gente desagradable, ahí y en todas partes. Hay que saber lidiar con ellas.

No es fácil, a veces nos encontramos con cosas de estas, muy violentas. Lo único que tienes que hacer es apoyarte en las compañeras y si os molestan o molestan a cualquier otra, ya esté en el podium o en el foso, avisadlo a los de seguridad. 


Capítulo 7. 
Alcohol y drogas a gogó
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Que conste, y lo digo desde el principio de este capítulo, que yo he tomado drogas muchas veces y que de noche cuando salgo las tomo cuando me apetece. Como dice un tío mío escritor y filósofo, experto en esto: «el problema no son las drogas, es la dosis». Yo lo he probado casi todo, menos pincharme. Ese tipo de droga no me va. 

Si vas a probar los otros tipos de drogas (pastillas o polvos) necesitarás saber que sí, que a muchos se les acaba yendo la cabeza y dejan de controlar. No es mi caso, que yo las disfruto y no las abuso. En mí no verás ni un comentario que te anime a consumirlas o a rechazarlas. Simplemente, haz lo que te dé la gana siempre y cuando lo hagas con conciencia. En un caso o en el otro siempre será decisión tuya.
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Digo esto porque la noche en Ibiza, en Madrid, en Barcelona, en el resto de Europa, donde sea y donde haya eventos, chicas, chicos, espectáculos nocturnos y música, trae consigo un pack indivisible al que puede acceder todo el mundo: sus piedras angulares son el alcohol y las drogas. Y es así. Para el primero no tienes que moverte para conseguirlo. Para lo segundo tampoco. Solo necesitas contactos y boca oreja para ser de ese enorme tanto por ciento que las consume.

Si además de eso, «trabajas» en ese ámbito y formas parte del espectáculo, en muchas ocasiones no hace falta ni que preguntes: ellos mismos, organizadores, directores, relaciones públicas y demás, te lo sirven en bandeja. Los camerinos están repletos de copas y coca para todos. Está muy a la mano para nosotras. Y echamos mano de ella. Aunque debo decir que algunas no lo hacen. Hay de todo: las que se ponen finas, las que beben solo alcohol y poco porque tienen que estudiar, las que beben solo agua porque se cuidan mucho su cuerpo. Repito: hay de todo.

Y yo era de las que depende del día y de las ganas o de lo cansada que estuviera tomaba unas cosas u otras.

Imagina que entras a trabajar a la una de la noche. Y que sales a las 5:30 de la madrugada. Imagina que empiezas a trabajar de gogó. Al principio no conocerás a mucha gente. Podrás hacer tus horas e irte para tu casa a descansar. Si te acuestas pronto es posible que a las doce del mediodía ya estés en pie, y eso te ayudará a tener una vida más o menos normal.

Pero eso es al principio.

Llegará un momento en que dejes de ser la nueva. Y un día te cansarás de ser la nueva, la buena y la santa. Es un proceso gradual y natural. Conocerás a los camareros: un día te invitarán a un chupito. Otro día serán tus compañeras, que han dejado de serlo para convertirse en tus amigas. ¿Y qué haces cuando estás de fiesta con tus amigas? Bebes. A veces, bailar e ir pedo van de la mano. No hasta el punto de bailar mal pero sí con el puntillo de reírte y de soltarte.

Ten claro que, trabajando, nadie te va a cobrar ninguna bebida. El dinero que te puedas gastar de tu trabajo será para otros estimulantes.

A mí nada de eso me cogió por sorpresa porque siempre he sido una tía muy liberal que ha hecho lo que le ha dado la gana cuando ha salido de fiesta y que ya conocía la noche al dedillo.

Si eres nueva, todo esto te puede impactar. Pero no creo que pienses que la noche es el paraíso de la bondad y la vida sana. Ya te imaginarás que no. Las papeletas, las pastillas y todo ese mercado van de mano en mano en las discotecas y locales musicales, en las playas, en las Villas...

El gran problema es que en la noche hay mucha cocaína. En todos sitios. Y siempre hay. Los camellos son conocidos y todos los que consumen saben cómo conseguir lo que quieren, al final. Por 60€ puedes comprar un gramo de coca y tener para siete rayas que podrás compartir con la gente con la que vayas.

Si vas pedo, lo que te pide el cuerpo es una raya de coca, que es un activador. El alcohol es depresor y la coca te despierta. El uno necesita a la otra. Sobre todo si la has probado ya varias veces en ese orden. Si no, no. Vas con la cogorza y ya está. Pero cuando haces esa combinación, el cerebro asocia ese placer continuamente cuando bebes. Se crea una relación química. Hay estudios que hablan de eso. Tú no te metes una raya estando tranquilo porque sí, a no ser que estés enganchado... Beber y, como consecuencia de tu embriaguez, meterte una raya para espabilarte es la Biblia de muchos que salen de fiesta.

Y ese es el negocio que ha creado la noche. Ahí es donde todo el mundo gana dinero.

Todos pagan por el alcohol, todo el mundo borracho pagará por una raya... es un círculo vicioso. Para completar el pack, si vas borracho y encocado también puedes acabar pagándote una puta. Las discotecas, las Villas, los reservados... están llenos. De eso hablaré también después.

Las gogós tenemos todo eso a mano y vemos lo mucho que se consume. Muchas de nosotras formamos parte de ese tipo de consumo, pero estamos siempre acompañadas las unas de las otras, por eso nos lo pasamos bien y no nos enmarronamos como muchos otros. Al final, la compañía, las personas de las que te rodees cuando trabajas en una profesión como esta, son lo que marca la diferencia entre acabar bien o mal. Saber parar y hacerlo con cabeza evitará que te eches a perder.

A mí no me hacía falta meterme una raya entera. Yo, por ejemplo, con ponerme un poco en la punta de la uña ya tenía suficiente. Y como yo muchas más.
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Y sin embargo, por muy divertido que sea todo, y por muchas experiencias y aventuras que haya vivido al consumir, todo acaba cansando. Puedes aguantar ese ritmo una hora, dos o tres... pero hay un punto, como a mí me pasa, en el que me agoto, tengo la sensación de que estoy perdiendo el tiempo y me niego a irme de after y demás. Solo quiero llegar a casa, dormir y descansar.

Hay un ángel y un demonio en mí. Una dualidad: el ángel me envía para casa. El demonio me tira del pelo y me mantiene en la discoteca o donde esté, animándome para que siga ahí.

Pero siempre decido irme a casa.

Con esto, lo que os quiero decir es que a mí esos estímulos no me controlan. No tengo adicciones. No rigen mi día a día.

Yo no consumo fuera de las fiestas y los eventos.

No bebo alcohol si no estoy de fiesta o bailando.

No fumo porros porque me dan asco.

Ni siquiera fumo tabaco en exceso excepto los cigarros sociales de la noche que pueda encender.

Si vais a entrar en este mundo, lo ideal y lo más sano es que no necesitéis nada de esto para aguantar el ritmo.

Pero si lo necesitarais, y acabáis consumiendo, que sea siempre con gente que conocéis y queréis, que sea en esos momentos puntuales, y que lo hagáis con control y moderación.

Y esto no es solo un consejo por si quieres ser gogó. Este vale para todos.

Como os he dicho, mis padres me han dado una educación basada en darme la libertad y los poderes de mi vida para que pruebe lo que me dé la gana y haga lo que quiera siendo consecuente de mis actos. Me considero una persona equilibrada, por mucho que veas mi irreverencia en Instagram. Y ese equilibrio me ayuda para no ser adicta a nada y para hacerlo todo con cabeza.

Por eso es bueno que estéis preparadas. Si no estáis equilibradas, es posible que os enganchéis a los subidones anímicos que os den esos estímulos, y cuando os falten, os deprimiréis más y haréis lo que sea por conseguirlo.

Es la línea entre consumir de vez en cuando para divertirte... o convertirte en un yonki. Y hay muchas yonkis exgogós que no han sabido desengancharse de eso.

La droga va a estar ahí siempre. Al igual que el alcohol. No se puede hacer desaparecer. Lo tendrás tú a mano, lo tendrán tus hijos, tus nietos... Lo malo no es que haya estas cosas. Lo malo es cómo las consumes tú. No hago apología pero hay algo evidente.

Hay cien mil cosas tóxicas a nuestro alrededor. Cosas que nos pueden hacer daño y que pueden provocar muchas enfermedades... todo en exceso es malo.

El alcohol es malo.

La droga es mala.

El azúcar es malo.

Los desinfectantes son malos.

Follar sin condón puede ser malo.

Pero por sí solas, estas cosas no matan ni enferman. Abusar de todas ellas es lo que te arruina la vida y la salud.
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Capítulo 8. 
Sin miedo al sexo

Me han propuesto muchas cosas. Muchísimas.

Muchas de esas cosas me las proponían cuando no era gogó. Como si ya atrajera de ese modo y vieran que era una cabra loca expeditiva y sin miedos.

Pero siendo gogó he visto el sexo en todas partes. Todo es sexo. Cuando te meten por los ojos un anuncio por la televisión de un tío guapo que anuncia desodorantes o colonias, es sexo. La canción reggaetonera que está sonando ahora, es sexo. La serie de amor que te ha enganchado, lleva el sexo intrínseco. El pintalabios de la artista que sigues, también es sexo. ¿Nos lo ponemos porque nos gusta cómo nos queda, o porque queremos que se fijen en nosotras y atraer? Eso es sexo. El chocolate negro que hace las delicias de la chica que lo muerde, es sexo. Este libro también es sexo. Yo soy sexo. Y tú, que lees este libro, también eres sexo.

Está en todos lados, como el amor. Aunque el sexo es mucho más fácil de conseguir. 

Veo sexo y deseo en los ojos de quienes nos contemplan, en las invitaciones a las Villas, entre líneas de los comentarios jocosos de quienes quieren atraer tu atención. No puedes hacer la vista gorda ante eso, porque si hay algo que abunda en la noche, además de alcohol y drogas, es sexo y desenfreno.

Nuestra imagen es sensual, atrevida y a veces lasciva. La gente cree que puede comprarnos, que puede conseguirnos pagando. Nos confunden con prostitutas. No sé cuántas gogós habrán aceptado las barbaridades que pueden llegar a pagar en Ibiza o en otros lugares selectos de Madrid o de Barcelona por ir a la cama con alguien. Pero sí sé que algunas lo han hecho, aunque ninguna de las de mi círculo.

Yo os tengo que dejar claro que eso no es el trabajo de una gogó (que cada chica haga lo que le dé la gana y se gane la vida como quiera, pero después de sus horarios de trabajo). Las gogós no follamos con nadie por dinero. Las discotecas no nos contratan para eso. Aunque, al final, cada una pueda hacer lo que le dé la gana, bajo su cuenta y riesgo.

Somos mujeres del espectáculo y de la música. No somos nada más a parte de eso, por eso es bueno que tengas claro cuáles son tus principios antes de formar parte de un elenco de alguna fiesta o de alguna discoteca. Porque lo que tú hagas mientras estés en tu horario de trabajo acabará salpicando a todas. Y tu fama intentarán colgárnosla a todas.

Otra cosa es lo que te quieran pagar algunos tíos o algunas mujeres solo porque hayas bailado bien. A mí me han llegado a dar billetes de quinientos euros, borrachos millonarios algunos y otros solo borrachos, por bailar delante de su reservado. No por nada, sino porque me tocaba bailar ahí y era mi trabajo. 

Ya había acabado de hacer mi sesión, me bajaba de mi escenario, y tenía que pasar por el reservado para salir de allí. Un tío me cogió de la mano y me dijo: has bailado muy bien. Yo le di las gracias, pero me fui. Cuando abrí la mano de camino al camerino, me di cuenta de que me había dado un billete de quinientos. Ellos te dan ese dinero primero para que sepas que tienen muchos billetes, porque te quieren impresionar. Y el segundo motivo es para darte a entender que pueden pagarte muchísimo más por otras cosas. Y si cae, cae.

Yo me he quedado con ese dinero por bailar. Tonto él si se creía que por eso iba a volver a ir a por él o iba a conseguir nada más. Nunca he aceptado nada. Jamás me he ido a la cama con nadie por dinero. Las gogós no hacemos eso. 

Esto lo remarco y lo dejo claro. Ahora bien, nosotras como gogós, o yo siendo como soy y con la libertad sexual por bandera que me gusta izar, puedo hacer lo que me dé la gana dentro de mi vida y de mis espectáculos.
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SHOWS LÉSBICOS EN IBIZA

De la mano de David Guetta y su show formé parte del elenco de extras de sus mujeres acrobáticas hipersexis, hipersensuales y de temática lésbica. David sabe cómo calentar al personal. Hacían cinco shows de tres minutos. Montaban un escenario rodeado de gogós, pero en el centro ubicaban una especie de cama redonda donde esas extras jugaban. Un año me propusieron ser de ese grupo y el show que representábamos era el de Victoria´s Secret.
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El año anterior hacían el de indias, que secuestraban a una chica vaquera y le hacían todo tipo de perrerías calenturientas en una bañera. La mojaban, la bañaban, la tocaban por todas partes... pero mujeres guapas de verdad. Estaba todo el mundo loco viéndolas. Yo misma me quedaba embobada, me ponía cachonda. Pues ese año me tocó a mí hacer el papel del angelito inocente que pervertían las más veteranas.

Ahí no se bailaba. Solo se provocaba. Ellas iban en pezoneras y yo iba en ropa interior. Las mujeres eran tremendas, mayores que yo entonces, de unos treinta años, todas con cuerpazos, culonas, tetonas… y ahí estaba yo, la Oli, que parecía una muñequita al lado de ellas y que se suponía que debía ser la virginal e inocente.
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Entrábamos por una plataforma. Había una cama blanca con cojines en el centro. Nosotras también íbamos con lencería blanca, llenas de perlas, peinadas como Marilyn… nos dirigíamos a la cama, nos subíamos en ella, me ponían a mí en el medio y de repente nos sobábamos las tetas, el coño, el culo y todo lo que podíamos siempre con sensualidad y al ritmo de la música, no a lo guarro (que ya veo a algun@s poniéndoos en lo peor). Y mientras nosotras nos magreábamos, por encima de nuestras cabezas, algunas mujeres volaban haciendo acrobacias. Era muy divertido ver cómo todos se quedaban perturbados. Hombres y mujeres mirándonos, algunos babeando… Yo salía de allí súper caliente entre tanto manoseo. Me encantaba ese show y me partía de risa. Además, todas esas mujeres eran amigas y había mucha confianza.

En esta profesión te pueden tocar este tipo de espectáculos, de ti depende si quieres jugar a eso o no. A mí me parecen súper divertidos y me gustan mucho. Así que me tiré a la piscina.

Soy muy abierta de mente. No tengo prejuicios ni preferencias. Siempre he estado con hombres, porque siempre he tenido novios, pero también me hacen gracia las mujeres. No me he enamorado nunca de ninguna, aunque sí me han atraído hasta el punto de ponerme un poco tonta. A lo mejor, el día que me deje llevar también me acostaré con una mujer. El sexo para mí es contacto y diversión. Y también es belleza. No me cierro a ninguna aventura.

Por eso hacer este tipo de espectáculos tampoco me asustan.

Pero nunca te obligan a nada. Hay mucha comunicación. Si hay algo con lo que no te sientes cómoda lo dices y no lo haces y ya está. Lo que pasa es que para estos shows donde hay contacto y juego, si eres tímida a ese nivel no podrás participar en ninguno.

La única vez que me he negado a trabajar en un show fue en una discoteca en Moncloa, en Madrid. Nos dijeron que lleváramos lencería negra. Yo llevé mi lencería, pero cuando llego, me dicen que tenemos que ponernos una cruz de esparadrapo negro en los pezones. Pagaban medio bien, creo que ciento cincuenta euros. Claro, venía de ganar mucho dinero en Ibiza y quería seguir ese ritmo en Madrid. Pero no a cualquier precio. Hice solo un pase y me fui. Ahí me di cuenta de que era barateo camuflado. Así que me largué. Si me hubiera pillado de novata seguramente lo habría hecho. Pero viniendo del glamour de Ibiza, me negué en redondo a hacer eso.

EL SEXO EN LA NOCHE

Que soy abierta de mente ya os lo he dicho. Que te pueden proponer de todo, también os lo he dicho. Y que siendo gogó tienes más números para atraer y que quieran ofrecerte más cosas, pues también es así. 

Cuando trabajas en la noche entras en una rueda de exposición, de locura también y de exhibicionismo innato. Estás abierta a experimentar, a vivirlo, siempre y cuando no salgas ni dañada ni perjudicada. 
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Todo lo que yo haya hecho lo hice sin tener novio. Esa es otra de las cosas que me definen. Soy fiel. No engaño ni me meto en relaciones de terceros, por mucho que se haya dicho de mí. Luego sabréis la verdad sobre esto último.

He tenido tres experiencias así salvajes y de inclusión de ambos géneros. Todas en Ibiza.

Una surgió voluntariamente. 

A la otra me invitaron.

Y la otra fue un regalo. Pero no hablaré de ella en este capítulo.
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UN TRÍO INESPERADO

La primera fue en el primer mes de estar en Ibiza. Yo no tenía novio. 

Incluyó a una amiga que en ese momento era muy especial, aunque por circunstancias ya no nos vemos, y al promotor de una discoteca con el que nos llevábamos muy bien. Era un tío muy majo.

Estábamos en su casa. Después de una noche de trabajo, decidimos no salir de after e irnos a su casa a seguir con la fiesta. Teníamos mucho cachondeo encima.

Estábamos los tres ahí en su terraza. Bebiendo, muy divertidos, con toda la alegría de los excesos, y nos propusimos hacer un trío. 

No sabíamos cómo hacerlo, en realidad. Éramos dos chicas para un chico. Si queríamos participar todos, yo tendría que interactuar con mi mejor amiga. Pero a parte de algún beso con total confianza no hicimos nada más entre nosotras. Nos centramos en él.

Recuerdo que empezamos a desnudarle, éramos muy torpes. Yo creo que lo hacíamos más por la broma y las risas que porque nos gustase. A mí no me mataba mucho, la verdad. Pero cuando estás a gusto y te dejas llevar suelen suceder cositas así… Él estaba encantado. En su vida había tenido a dos tías como nosotras para él solo. 

Estábamos enrollándonos en su sofá. Lo fuimos desnudando poco a poco y de repente, le bajamos los calzoncillos. Yo me quedo estupefacta. Veo a mi amiga asomando la cabeza por encima del hombro de él, que estaba de cara a mí, y ella mira hacia abajo… Dios, su cara… lo recuerdo y me da un ataque de risa. 

Ese hombre tenía un pepinillo por pene. Era muy pequeño. Como una oliva. Mi amiga, a la cual él no podía ver porque estaba en el limbo disfrutando de mis caricias, lo miró alucinada, empezó a pasarse el índice por la garganta y a deletrearme con los labios: «Aborta misión. Nos vamos. ¿Qué es esto?… No, no. Corta. Me quiero ir». 

A mí me empezó a dar la risa incontenible, que contenta como iba no era nada raro… pero al final, logramos cortar esa historia de manera rápida. No le hicimos sentir mal. Nunca le dijimos que era porque nos quedamos sin palabras… tú te imaginas un trío con algo a lo que puedas echar mano, ¿no? Pero con algo así no. 

Finalmente, nos fuimos de su casa con buena cara y de buen rollo. Él no tanto. Pero se quedó en el sofá durmiendo la mona. 

Y mi amiga y yo, como unas locas del coño, muertas de la risa, nos fuimos de after otra vez.

Esa fue la primera experiencia fallida. La idea del trío, el mito, se me fue un poco a la mierda esa noche. Los tríos y el sexo en grupo eran una leyenda urbana sobrevalorada.

Hasta que llegó la segunda experiencia.

VILLA PECADO

La segunda fue después de una noche en Pachá. Todas las gogós habíamos bailado súper bien, estábamos de muy buen humor como siempre y queríamos seguir la fiesta.

Como os he dicho, la noche en Ibiza está llena de muchos tipos de personajes. Algunos se creen lo que no son, otros se crean una imagen con su dinero, otros solo tienen su imagen, unos pocos van de Christian Greys y otros de Richard Geres avanzados en años que quieren sacarte de la noche. Y sacan a muchas putas de eso y también a otras que no lo son.

A nosotras, por ejemplo, no nos tienen que sacar de ningún lado. Nos encanta nuestro trabajo, lo gozamos, nos ganamos bien la vida, llevamos nuestras propias redes sociales, nos contratan para otros trabajos profesionales y tenemos acceso a todo lo que deseemos. No estamos predispuestas a que ninguno de estos tíos compren nuestra líbido. Al menos, yo no.

El sexo siempre se avista en el horizonte, y las promesas de experiencias límites y secretas también. 

Aquella noche, una mujer nos invitó a mí y a otra amiga más a una fiesta en una Villa. Nos puso unas pulseritas con un código QR para que lo escaneáramos y nos llevara directamente a esa Villa secreta.

Yo sé que hay auténticos festivales, orgías, habitaciones oscuras, casas picadero de lujo, yates del sexo y demás en las islas. Había oído hablar de ello, me habían invitado pero nunca había asistido a una. Hay que tener contactos para llegar a esos lares. En este caso, el contacto llegó a nosotras.

Fuimos a una Villa a unos quince minutos de Pachá. Ibiza está llena de mujeres y hombres guapos, pero lo que vimos allí en esa casa, eran auténticos modelos italianos y chicas de pasarela. Yo he visto y convivido con gente hermosa, pero aquello era de revista. Una exageración. Mi amiga y yo no entendíamos nada. Se nos iban los ojos hacia todas partes. Entramos con la pulsera, allí todos la llevaban.

La casa tenía una piscina gigante con cascadas, y estaba dividida en dos edificios así vanguardistas. Era de un millonario. De uno de los muchos que pueblan Ibiza. 

Cuando llegamos, alrededor de la piscina habían dispuesto un montón de mesas circulares cubiertas con un mantel blanco en las que podías encontrar comida, toda la que quisieras. Alcohol, de todo tipo. Y drogas… las rayas estaban preparadas en bandejas para jolgorio del consumidor. 

Yo no necesitaba nada de eso porque salíamos de una fiesta en Pachá, y me encontraba bien. Lo que más me llamó la atención fueron los vestidos súper elegantes y caros que llevaban las chicas, y lo bien trajeados que iban todos ellos. Fuera lo que fuese, era un evento de alto standing. Estaban tremendos todos.

Entonces, la mujer que nos había invitado se colocó detrás nuestro. Era morena, de ojos negros, y muchas curvas. 

—Venid, os quieren invitar a la habitación. Pagan muy bien.

Nosotras nos quedamos perplejas. 

—¿Que pagan bien el qué? ¿Hay que bailar? —pregunté. 

Ella negó con la cabeza. 

—Venid. Hay más chicas dentro.

Mi amiga y yo fruncimos el ceño, pero con toda la curiosidad del mundo, seguimos a la mujer, que decía llamarse Bárbara. 

Nos llevó a través de uno de los edificios de lujo y que valdría una millonada de euros, y nos subió a la planta de arriba. Nos señaló una puerta y nos hizo entrar. 

Tras esa puerta encontramos otro mundo. Ahí no había hombres, había dioses. Se escuchaba música de fondo, había una cama gigante en el centro de la habitación, y otra puerta que era un baño con duchas para varias personas. 

De repente, vemos a un par de chicas, una rubia y una morena que se van hacia la cama. La morena se tumba en la cama y empieza a juguetear con la melena de la rubia… Y de repente las dos se empiezan a enrollar y a besarse muy sensualmente. La rubia desnuda a la morena y le hace un cunnilingus, y la morena al cabo de un rato se aparta y le dice asustada que pare, como si no quisiera correrse con una mujer. Igual eran amigas. Igual era su primera vez en algo así. Mira, no lo sé. Ni mi amiga ni yo podíamos apartar los ojos de ellas. 

Entonces las dos se quedan mirándose de rodillas y medio desnudas sobre la cama roja de colchas negras. Los cristales opacos de la habitación dejaban ver unas vistas increíbles del mar y de la arena de la playa. Y ahí en medio de esa estampa, aparecen cinco tíos enormes, auténticos armarios, rodeando la cama y yendo hacia las dos chicas como si fueran panteras, absolutamente desnudos e innegablemente arrebatadores. Eran guapos de verdad. Yo nunca había visto a tíos que estuvieran tan buenos, en serio.

Pero eso no era lo más increíble. Esos hombres tenían pollas gigantes. Monstruosas. Mi amiga y yo quedamos aterrorizadas al verlos. Los cinco estaban armados con material muy peligroso. 

¿Y qué hicieron esos hombres gigantes? Se empezaron a follar a las dos mujeres en una especie de bacanal para la cual ni mi amiga ni yo teníamos palabras. 

—Mil quinientos por cabeza por jugar y follar con estos. Si esto os gusta, os invitaría al evento quincenal que organizamos. Nadie se enterará. Nadie lo sabrá —nos dijo Bárbara al oído—. ¿Os animáis? Les habéis gustado mucho. 

—¿A quiénes? —quise saber yo.

—A todos —contestó misteriosamente.

A mi compañera y a mí no nos hizo falta hablarlo. Nos negamos. No lo hicimos. No importaba cuánto pagaran por eso. Ni lo guapos y atractivos que ellos fueran, ni si eran cariñosos ni si tenían pollas que yo no he visto en mi puta vida. Joder, es que eso debería estar haciéndole daño a esas mujeres, pero parecía que lo disfrutaban mucho.

Nos íbamos a negar en tener nada que ver con algo que relacionara el sexo con el dinero. Porque eso nos iba a definir como putas que no éramos.

—No —contesté yo—. Gracias por la invitación, pero no.

—Si queréis solo tenéis que bailar ahí, encima de la mesa —nos señaló una mesa con copas llenas de Moët Chandon—. No tenéis que tocar a nadie ni ellos ni ellas os tocarán. Solo os mirarán y se darán placer a sí mismos.

Vamos, que se iban a masturbar viéndonos. 

A mí la idea de alguien poniéndose cachondo y tocándose mientras yo bailaba no me desagradaba, pero lo prefiero en la intimidad. El lugar estaba mal, la razón por la que estábamos ahí estaba mal, y el motivo por el que nos querían dar tanto dinero por unas horas estaba todavía peor. No íbamos a aceptar eso.

—Lo siento, Bárbara. Muchas gracias por la invitación, pero declinamos —contesté.

Ella se encogió de hombros y lamentó nuestra decisión.

—Una pena, entonces. Ahora os acompaño a la salida. 

Bárbara nos sacó de allí. Nos dijo que si queríamos podíamos quedarnos en la piscina y disfrutar de la hospitalidad y la comida del dueño de esa fiesta.

Pero ya nos sentíamos muy incómodas y sucias, y eso que no habíamos hecho nada, así que nos fuimos de allí, un poco con el rabillo entre las piernas por lo ostentoso y lo desproporcionado de todo lo relacionado con esa Villa.

Mi amiga y yo alguna vez hablamos de ello. Fue una experiencia irreal y muy confusa para nosotras, pero gracias a eso entendimos perfectamente por qué había chicas que cruzaban la línea y acababan vendiéndose. 

Aquello no era barateo. Aquello era vicio y lujo. 

Esta es la experiencia de la que os hablaba al principio. Si hubiera aceptado, ¿en qué me convertiría? Yo quería ser gogó, disfrutar, bailar... Sí, habría ganado mucho dinero. Pero ya no sería esta Olivia. Sería otra.

Si una chica aceptaba hacer eso y era de las elegidas por Bárbara para asistir cada dos semanas a ese tipo de orgías… se podía ganar tres mil euros al mes solo por follar dos días de ese mes con tíos guapísimos con pollas gigantes. 

Sin embargo, yo no era de esas chicas.

Sigo sin serlo. 
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CRUZAR LA LÍNEA

¿Sabéis por qué Bárbara nos invitó? Porque sabía de otras gogós que sí habían accedido, como os he dicho antes. Yo ya tenía algo de fama en la noche y alguien pidió por mí. Pero se encontraron con mi «No». Hay muchos tíos que me han contactado en mi Instagram por privado a raíz de trabajar en la noche y de ir subiendo mis fotos. Muchos futbolistas de nombres sonados. Como Cristiano Ronaldo. Nada relevante dado que no contesté. Por cierto, yo trabajé con Georgina. Coincidí con ella en Gabana Club en Madrid. Ella es su actual pareja y madre de sus hijos. Y me caía muy bien.

Lo de contactar a chicas por Instagram es lo que suelen hacer los futbolistas. Los del Madrid suelen rondar mucho por Opium. Otros futbolistas también han intentado llamar mi atención desde los reservados. Están acostumbrados a conseguir a las chicas con facilidad. Yo, sencillamente, he ignorado sus comentarios y sus proposiciones.

No obstante, muchas otras no dijeron que no. No solo a los futbolistas, a los millonarios en general. No las critico, creo que cada una es responsable de cómo quiere ganarse la vida. Ser puta es una manera de ganársela, y tiene mis respetos.

El problema es que algunas empiezan como gogó y nos joden a todas. No vas a Ibiza a ser puta. Puedes serlo en cualquier esquina, obviamente. Pero hay chicas que saben a lo que van y cómo conseguirlo. Algunas no lo tendrán ni preparado, les surge así y ya está. Pero otras son más estrategas.

Una empieza encontrando un trabajo en la noche. En este caso: gogó. Ser gogó, y ser de las buenas, te da una buena cartera y también visibilidad. Te hace estar en las mejores fiestas, y rodearte de la gente más rica en los reservados más selectos. 

No sé si he dicho esto antes, pero los reservados de Ibiza y de Madrid (sobre todo en Ibiza) suelen estar petados de jugadores de élite. Y en todos esos privados, en todos, hay putas. Putas de lujo, muy guapas todas, y muy elegantes. Son las chicas que los acompañan, que parecen que hayan caído ahí por casualidad. Pero no es verdad… todas están ya pagadas y contratadas. Putas, escorts, de todo… A los futbolistas les encanta rodearse de mujeres guapas y forjarse una imagen de «lo tengo todo». Y sí lo tienen… pero tienen que pagar por casi todo. Por el sexo también. Muchos no buscan relaciones con chicas normales que se la puedan «jugar». Quieren solo sexo a la carta.

Algunas veces, una gogó puede llamar la atención de ese reservado. Si la chica entre sesión y sesión va a ese reservado, se puede encontrar al tío con dinero de turno que le quiere pagar (mucho) para que se puedan ver después. 

Si una acepta eso una vez, lo hará una segunda. Es dinero fácil. 

Esa mujer que empezó como gogó cada vez será más fija de los reservados, se irá ganando su dinero a costa de la fama que le da su trabajo y estar en un podium, hasta que un día vea que no necesita bailar. Que con lo otro gana mucho más dinero. Ya habrá creado su propia cartera de clientes y conocidos millonarios. Y de ahí decidirá dedicarse a su propio negocio. Vendiendo su cuerpo a cambio de miles de euros que hacen que tenga una vida de nivel muy alto. Esa prostitución existe. Y mucho, además. Son las típicas mujeres que no se sienten obligadas a prostituirse. Lo hacen porque tienen la vida que quieren con eso. Son guapas, inteligentes, no tienen chulos a los que pagar… podrían dedicarse a otra cosa, pero no les interesa. Joder, yo las entiendo. Si no tienes pareja, no estás enamorada, y encima te gusta el sexo y tú eliges con quién te acuestas y con quién no, si además te forras y no haces daño a nadie, ¿por qué va a estar mal lo que haces? No lo está. Con el tiempo, estas mujeres, las más avispadas, no necesitan tener sexo con sus clientes. Se convierten en mujeres de compañía con una cuenta en el banco muy suculenta. 

Pero no a todas les sale bien. Como ya sabemos. 

LA GOGÓ ETERNA

Como digo, ser gogó no es un trabajo eterno. 

Muchas tienen sus carreras y bailan para pagarse la Universidad. Esas lo dejan pronto.

Otras encuentran otro trabajo mejor que no sea de noche. 

Otras cuantas acaban en Miami ganando entre veinte y veinticinco mil euros al mes bailando como estrípers. Esto es algo que se conoce en el mundo gogó. Las mejores reciben ofertas para bailar en locales de alta reputación y muy profesionales y tienen sueldazos. 

Es decir, muchas chicas aceptan el mundo gogó como algo que hacen de paso, antes de dedicarse a lo que realmente quieren. Otras lo usan como trampolín, ya que puede abrirte otras puertas profesionales relacionadas con el mundo del espectáculo.

Pero luego están las que no se preparan para dejarlo y acaban enganchadas más años de los que deberían. Acaban adictas a la noche y a sus estímulos. Están acostumbradas a esa vida, es su zona de confort y con cuarenta y pico de años siguen ahí en los podiums, meneando el cuerpo por cada vez menos dinero y formando ya parte del barateo. Algunas se habrán prostituido, pero no como las de lujo, porque si no no necesitarían bailar. Son putas de felaciones a cincuenta euros. Otras acaban adictas a las drogas… Trabajar en la noche, no tener cabeza y no saber parar te deja más cerca del Infierno que a una persona normal con su trabajo normal. Estamos más cerca de los vicios y de la autodegradación, porque este tipo de mundo nocturno te ha abocado a ello. 

Mis amigas tienen todas sus proyectos, hemos utilizado este mundo como una puerta para conseguir otras cosas mejores. Y aún seguimos dedicándonos a ello porque podemos y nos lo pasamos bien y tenemos respeto hacia nuestro trabajo. Yo estoy muy orgullosa de lo que hago y del trabajo al que me dedico. Pero no voy a vivir eternamente de esto. Tengo también mi plan B, como las demás. 

Todas debemos tener un plan B. 
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Capítulo 9. 
Ser Gogó y tener pareja

Dedicarte al mundo gogó y tener novio no es incompatible. Casi todas mis amigas gogó tienen pareja, y todos ellos pertenecen al mundo nocturno. ¿Si es eso una regla? No. Pero, al menos, para ellas, todo les es más fácil, ya que sus novios conocen sus trabajos, saben lo que tienen que hacer y entienden los entresijos de todos los shows que deben montar. 

Todo se basa en el respeto. Como todo en la vida. 

Si confías en tu pareja y entiendes que es un trabajo y que lo único que hacemos es bailar y animar el ambiente, asumirás que no es nada malo. 

Si eres hombre y estás leyendo esto y eres de naturaleza machista, celosa y posesiva verás en el trabajo de una gogó cosas que no son. Posiblemente, le líes muchos pollos, te enfades con los tíos que le digan algo, o con cualquiera que se le acerque… Y eso es asfixiante y destructivo. Mi consejo es que para sacarla de ahí solo porque a ti te molesta y te hace sentir inseguro, mejor déjala tranquila y ni te acerques. El problema es tuyo, no es de ella. El problema lo tienes tú. 

Si eres chica y te encanta tu trabajo, pero tu novio no tolera verte en un podium bailando y te hace sentir mal cada vez que lo haces, mi consejo es que cortes con ese novio. No dejes de hacer las cosas que te gustan solo porque él tiene prejuicios y problemas. No dejes que te corten las alas. La decisión correcta es dejarlo a él, no dejar tu mundo por él. 

Con esto creo que dejo muy claro mi opinión sobre tener pareja y trabajar como gogó en la noche. Nuestro trabajo es arte y, si lo hacemos bien, nos lleva por medio mundo haciendo muchísimos espectáculos y conociendo cientos de lugares que no hubiéramos imaginado visitar. No necesitamos que nuestra pareja nos diga ni cómo vestir ni cómo bailar ni a quién sonreír. No necesitamos que nos insulte porque considere que provocamos o que tiramos los tejos a todos los que nos miran… Esa es una relación tóxica e insana. Eso no es una pareja, eso es, hablando de manera coloquial, «un carcelero». Y si nos metemos en una jaula, es solo por requerimiento del show, nunca porque nadie nos obligue a entrar y a quedarnos entre rejas. 

MIS RELACIONES 

Si os digo que cuando oí hablar de Javi yo no sabía ni quién era… ¿me creeríais? 

Para mí lo de Javi ha sido una sorpresa, algo inesperado. Duro, muy duro al principio y muy injusto para mí en muchos aspectos. Pero valorando el presente que tengo junto a él, creo que volvería a pasar por todo eso de nuevo, porque ha merecido la pena. 

Siendo gogó jamás he tenido pareja. Ya os he dicho que solo tuve un novio que me duró cinco años, hasta los veintiuno, y que acabó porque nos dimos cuenta de que no íbamos a ninguna parte y que nuestra relación ya no sobrevivía a nuestros cambios.

Desde entonces, he tenido algún rollo con algún chico y poco más. No soy tía de una sola noche. Eso creo que ya lo he dicho en algún momento, pero lo vuelvo a decir: no lo soy, no porque considere que eso esté mal, sino porque yo necesito sentirme muy cómoda para estar con alguien en la cama. Necesito desarrollar algún tipo de vínculo emocional para follar y hacer el amor. Follar por follar con el primero que me guste y que me coma la oreja, pues no. No soy así. Porque me siento incómoda. Supongo que me valoro y me quiero mucho para eso. Pienso que mi cuerpo es un templo y no voy a compartirlo con cualquiera. En todo caso lo haré con el que considere que merezca la pena, aunque después la cosa no cuaje. 

ASÍ EMPEZÓ TODO

No sé qué habréis oído sobre cómo empezó mi relación con Javi. Pero aquí vais a tener la verdad. La verdad de cómo yo lo viví. 

En mi cabeza, lo último que rondaba era tener pareja. Hacía lo que me daba la gana, vivía como quería… y eso que siempre había tíos influyentes que querían saber de mí y conocerme. Como ya os he dicho antes. La lista era larga, pero no les daba bola. 

Yo llevaba ya bailando tres años. No necesitaba nada más. 

Hasta que llegó el Chatarrero. Él era un friki de las redes sociales y tenía muy fichados los anuncios de todas las fiestas de Ibiza. Si había una fiesta en Pachá y salía yo bailando en el anuncio él me podía ver. De hecho, me seguía desde hacía muchísimo tiempo (porque luego él me ha enseñado capturas de pantallas de Facebook de posts que yo subía incluso dos años atrás). ¿Sinceramente? Cuando alguien me habló del Chatarrero, no tenía ni idea de quién era. Él decía que yo le llamaba mucho la atención entonces, que era distinta. Pero en esa época no nos conocimos. 

En enero del año que sí nos conocimos, yo iba a estar en una fiesta que se llama Crazy, en Madrid. David de la Fuente es el promotor de esa fiesta y se hacía en la sala Joy los miércoles. Se hizo un anuncio del evento. Como gogó, la gente nos hace fotos y vídeos, y las sube a instagram. Entonces Javi vio esas publicaciones y consideró que si había una oportunidad de conocerme era esa. Ya no estaba en Ibiza, estaba en Madrid, me tenía mucho más a mano después de estar años siguiéndome la pista.
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Javi entonces estaba con su anterior pareja, pero llevaban tiempo con la relación mal, de muchos celos y muy degradada, según tengo entendido. Aun así la estaban aguantando. En ese momento yo no sabía nada de él ni de ella ni de nadie, no nos habíamos conocido aún. Yo estaba en un momento buenísimo. Trabajaba mucho, viajaba, hacía videoclips… tenía un amigo barra rollo por ahí suelto. Pero nada serio.

Subieron a las redes un vídeo mío en una jaula bailando en esa fiesta, y Javi se quedó loco. Cuando vio que yo iba a estar en Crazy, él subió ese mismo vídeo a Instagram diciendo que él y su anterior pareja iban a asistir, promocionando el evento. Luego supe que lo hizo para que yo lo viera y empezara a saber de él. Pero yo seguía en la inopia, a mí no me llamaba la atención porque como había más gente que compartía esos vídeos pues no le daba importancia. 

Hasta que un día, Javi, a través de David, me hizo llegar un mensaje suyo. «Chacho, esta tía me tiene loco, está más buena que comer pollo con las manos». Eso le dijo. 

—¿Este tío quién es? —quise saber.

—Es el Rey Chaterrero. Colega mío —me enseñó el Instagram de Javi.

Yo que lo veo, me quedo callada y le digo a David:

—¡Pero bueno! ¡Si tiene novia! ¿Qué hace?

—Sí tiene novia. Pero no están bien. Y a mí me dice que le vuelves loco, que no sabe lo que le pasa, que esto es otro rollo…

—Pues que se vaya a tomar por culo, porque tiene novia.

Esas fueron mis palabras con David. Le dije claramente que yo no iba a conocer a ningún tío con novia. Ya os lo he dicho. Nunca me voy a meter en ninguna relación. 

Así que le di portazo en toda la cara y le ignoré. 

NOCHE CRAZY

Llegó el evento en Crazy. Yo estaba ahí de fiesta, como Javi, su ex y todos los que promocionábamos el evento. Cuando yo llegué, David me dijo:

—Mira, aquí está el que siempre pregunta tanto por ti.

Era Javi. La primera vez que lo veía en persona. En aquel entonces, de verdad que me importaba menos que un pimiento. Javi se acercó y me dio la mano. Estaba cortado. A mí me dejó sorprendida. Y él me soltó: «Hombre, no voy a ser como todos, que se te tiran al cuello». Javi ya sabía de qué palo tenía que ir, el pirata. 

Él venía con su ex, pero ella estaba dando vueltas por la discoteca. Y Javi siempre estaba merodeando por donde estaba yo. Me perseguía. Se le veía en la cara que estaba loco por entablar conversación conmigo. Pero no me lo podía tomar en serio. Me tiró hasta una copa encima «sin querer»… y me dio una de esas frases de sentencia: «En esta vida yo solo sé de dos cosas: de boxeo y de mujeres». A mí es que me dio la risa y le contesté: «Tú eres un vende humos». Y él replicó: «Vendo humo y leña quemada». Javi «el refranero». No puedo, me acuerdo y aún me troncho.

Esa noche, cuando se fue, Javi se despidió de mí corriendo y me dio un abrazo porque perdía el Ave. Quedó ahí nuestro primer contacto. Nunca vi a su ex por ahí.

ME VOY A LOS ÁNGELES

Pero Javi es muy insistente. Es de pico y pala. Estuvo durante semanas mandándome comentarios a todas las historias de Instagram.
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Y yo lo que pensaba era: «Qué pesado este tío, con la novia por ahí dando la nota…». Veía las chorradas de sus stories y pensaba: «Este tiene un retraso o algo». Os soy muy sincera. Es lo que me transmitía. Todo lo que veía de él era malo. Un hombre con novia que me tiraba los tejos y que subía unos vídeos que a veces lo hacían parecer gilipollas. Os lo digo así, sin pelos en la lengua. No me convenía.

Vamos, pasé de él como de la mierda y me fui a los Ángeles de vacaciones dos semanas. Y él seguía ahí escribiéndome. 

Hasta que al final, tanto va el cántaro a la fuente que acabé contestándole.

«¿Qué te pasa, a ver? ¿Qué te pasa?», le escribí. Ya se lo puse de buen humor y con una sonrisa porque era un payaso gracioso.

Y Javi coge y me manda un vídeo de él, parado en la carretera, en un arcén subido al tejado del Porsche que llevaba de color blanco, y gritando: «¡Me has contestado! ¡Que no me lo creo! ¡Que me has contestado!».

Claro, ahí supe que era un personaje atípico y distinto. Y se abrió la veda para que empezáramos a hablar. A la que contesté ese mensaje, ya entablamos comunicación. 

No soy muy apegada a las conversaciones ni a la gente. No necesito estar en contacto continuamente. Estando en los Ángeles, hablaba muy poco con mi madre a la que amo, pero porque yo soy así. Pero en cambio, Javi me escribía todos los días a todas horas. Me daba los buenos días, las buenas tardes, las buenas noches, me preguntaba qué había comido… era muy pesado. Pero me caía bien. Me reía mucho con él. No hablábamos de novias ni novios ni de ligar ni de nada. Además, yo quería ver de qué pie calzaba. Para mí era un cachondeo sano y sin malicia. Era como una conversación siempre muy noble. Javi no dejaba de pedirme mi teléfono, pero yo no se lo daba. No se lo di en ninguna de las veces que me lo pidió. Es que estaba muy mal acostumbrado. Por lo visto, las mujeres con las que haya podido estar le daban muchas facilidades. Pedía por esa boca y ellas decían que sí a todo. De lo contrario, no me explico cómo creía que yo iba a ceder.

No soy así.

Para entonces, nuestra relación empezaba a ser de amigos vía Instagram. Estuvimos escribiéndonos tres días seguidos. A veces, le contestaba más, otras menos. Hasta que hubo un momento que pasé por un restaurante donde aceptaban animales en LA. De todos es sabido la adoración de Javi hacia ellos y lo animalista que es, así que le mandé lo que había visto. Ese fue el primer mensaje que le envié yo a él, y no como respuesta a uno de los suyos. En ese momento me di cuenta de que me empezaba a pasar algo y de que me hacía gracia.

Pero al cuarto día vi que él me escribía mucho. Yo tengo intuición para estas cosas… y con la mosca detrás de la oreja, me metí en sus stories para ver qué estaba haciendo. Y vi una historia que subía su exnovia diciendo: «Aquí es donde vivíamos Javi y yo de niños. Éramos vecinos…», y de fondo salía Javi con cara de haba como asqueado de la vida.

Al ver este vídeo yo corté por lo sano. No había necesidad de estar hablando con un tío que era un cabrón, que tenía novia, aunque él estuviera amargado. No iba a meterme entre ellos. No quería meterme ahí.

Así que le escribí y le dije: 

—Mira, ha sido culpa mía por seguirte el juego estos días y abrir el chat para conversar. Si no te lo hubiera abierto, no habríamos hablado nunca. Prefiero que no hablemos más. Tú y yo no somos amigos. Así que para qué vamos a estar hablando…». No le mencioné el tema de la novia, porque yo no soy una mujer que pida nada ni que exija nada a nadie. Soy primer plato. Nunca segundo, y si de él no salía ser sincero y darse cuenta, pues para mí tampoco merecía la pena. 

ÉL DEJA A SU PAREJA

Javi es listo. Supo que yo había visto ese stories y al día siguiente me escribe y me dice:

—Lo he dejado con mi novia.

Yo ahí di un paso atrás. No me imaginaba que él fuera a tomar una decisión de ese tipo ni yo quería que lo hiciera porque no estaba pidiéndole nada ni tampoco quería nada más, aunque me hiciera gracia. Yo no quería nada serio. Yo sabía lo que él quería, porque era un hombre que me había estado escribiendo teniendo una pareja y, a ver, que es un tío, que sabía a lo que iba. Pero yo actuaba con naturalidad y sin darle en ningún momento opción a que pensara nada más. 

Pero Javi lo dejó con ella. 

No sé ni qué le dijo ni cómo la dejó, pero creo que no fue claro y que no lo hizo bien. Ellos no estaban bien, pero en el fondo Javi quería dejarla para gastar su cartucho conmigo, porque era lo que quería a pesar de que para mí no había intención de hacer nada más. Y creo que eso no se lo dejó claro a ella. 

Después de recibir el mensaje, le pedí yo su número de teléfono para que me contara bien qué mierda había pasado. Y él me explicó que ya lo habían dejado tres veces, pero que esta era la definitiva. Que estaba muy mal con ella, que se había pensado incluso hacer una fecundación invitro para tener un hijo, pero que él se veía incapaz de crear una familia a su lado y que en esa situación tan al límite en la que estaban, discutiendo siempre… que estaba harto y que no quería estar más con ella.

Yo lo escuché pacientemente, sin darle esperanzas de nada. Lo escuché como una nueva amiga interesada en que estuviera bien. Pero al final, le dije:

—Bueno, ya hablaremos. Tú estate tranquilo. 

Y se quedó ahí la historia.
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MIS DUDAS

La verdad era que no quería meterme en líos. No sabía si fiarme de él. Javi me transmitía algo distinto a todos los hombres que había conocido, y no sabía si era bueno o malo. 

Después de decirle que ya hablaríamos, estuvo dos semanas yéndome detrás, sin parar de escribirme. Sabía que a mí habían cosas que no me habían gustado y que no me parecían bien ni justas. Ni justas para su ex ni tampoco para mí. Y él se esforzó mucho en demostrarme que no era un cabrón ni un mal tío y que de verdad que yo le interesaba.

Se puso el mono de trabajo. 

Conmigo no valía lo que le había servido con las demás. Con las demás él solo tenía que decirles: «¿Qué te gusta más Louis Vuitton o Dior?», y por lo visto así las tenía contentas. A mí es que nada de eso me va. A mí no se me compra y menos con cosas así. Yo quería un tío de verdad, uno sensible que se currara las cosas y me ganara con detalles bonitos y con acciones verdaderas. No a golpe de talonario ni de zapatos Jimmy Choo o Manolos o coches… Yo hacía mi propio dinero, si quería algo ya me lo compraba yo. Al final, creo que él lo comprendió.

Llegó mi cumpleaños y me envió un oso gigante, más grande que yo. Un montón de chuches, chocolate… me escribía, se preocupaba por mí… 

Empecé a ver que era de verdad. Y, al final, por fin quedamos para hablar, pasar el día juntos y solucionar lo que fuera que a mí no me gustaba.

Desde ese día, Javi y yo seguimos juntos. 

Pero mi relación con él no ha sido fácil. He tenido que tragarme mucha mierda. Y también he reñido mucho a Javi por su manera de hacer las cosas. En ese aspecto no tengo nada contra su exnovia, porque creo que la volvió loca de rabia y de envidias y celos y eso no estuvo bien. Él es muy volcánico, le cuesta gestionar las emociones y los impulsos. 

Pero también se han dicho cosas que no son ciertas. Yo, precisamente, nunca me voy a meter en una relación de pareja. Él me buscó, él vino a por mí y yo me alejé en cuanto supe que tenía novia. Si él y yo estamos ahora juntos es porque entendió que conmigo no podía jugar sucio, y vino a mí sin nadie de la mano. No todas las que han estado con él pueden decir que nunca fueron la «otra» mientras Javi tenía pareja. Ellas sí. Yo no.

El cabrón es él. El capullo es él por permitirlo. Pero que a ninguna se le llene la boca diciendo cosas que no son, porque acabáis de quedar retratadas. 

Nuestro principio no fue ideal. 

Sí, follábamos como locos. 

Sí, Javi hacía barbaridades como subir vídeos muy subidos de tono, cosa que ya le he dicho que no lo haga. 

Pero mi ritmo era otro distinto al de él. Yo trabajaba de noche, trabajaba mucho, estaba constantemente de fiesta. Y Javi venía de estar más tranquilo, de llevar una vida más saludable con sus entrenos, sus perros, la chatarrería… Yo lo descontrolé. Estuvo el primer mes conmigo a muerte, pero en ese mes él volvió a coger malos vicios y se enfadó, me culpó de ello y se fue a buscar refugio. Estaba su programa «A cara de perro» a punto de salir en antena, tenía problemas por acusaciones externas, amenazas... se autolesionaba de lo frustrado que se sentía. Se cortaba el brazo. Estaba hecho polvo. No podía con la situación. Él necesitaba encontrar una manera de volver a estar bien, y volver con lo conocido, como si tuviera miedo de perderse. 

Lo conocido era su ex. Sí. Lo hizo como el culo.

Estuvo refugiado unos días en casa de la amiga de su ex, con su expareja. Mi cara era para verme. En esos días se dijeron cosas por redes que no eran verdad. Y aprovecharon su momento de bajón para jugar con eso y calentar al personal en mi contra. Insultándome, llamándome yonqui (eso lo filtró la ex). Yo ya os lo he dicho. No tengo ningún problema ni ninguna adicción, pero no me voy a ocultar. Si salgo de fiesta, bebo y también puedo consumir droga sin problemas. También decían que si Javi se estaba follando a su ex porque ella subía pruebas de rosas que llegaban a su casa cuando no llegaban a su casa y él las había enviado para otras personas… En fin, una historia para no dormir producto de una mente reventada.  

Entiendo que Javi quisiera sentirse bien y arreglar las cosas, quedarse en paz… con todo lo que se estaba liando. Pero no así. No de esa manera.

Porque la que salía perjudicada con eso era yo. Me enfadé mucho. Le dije que conmigo no volviera nunca más. Era una traición.

A los dos días, él estaba llamándome, llorando, jurándome que con quien quería estar era conmigo. Que simplemente quería pensar y volver a equilibrarse y a sentirse bien. Que estaba loco por mí, que se había equivocado. Él me aseguró que no había tenido nada con ella (aunque ella lo intentó muchas veces) y que nada de lo que se decía era cierto. Y me lo demostró, aunque no pueda hablar de ello ahora hasta que no salga sentencia en firme, pero yo me sentía muy dolida y decepcionada. 

Estaba súper cabreada y muy insegura hacia él. Ese tío me estaba metiendo en problemas, además de los que ya tenía él, con juicios de por medio.

Al final, Javi volvió a sacar toda su artillería para que lo perdonara y volviera con él. Y tardó. Le costó. Pero tenía que asegurarme de que esta vez era de verdad y que dejaba enterrado para siempre toda su historia pasada.

Eso ya pasó. Y pronto recibirá buenas noticias para acabar de enterrar toda esa mierda de su pasado.

Desde entonces, llevamos dos años juntos. Tenemos nuestras broncas, porque los dos somos de carácteres muy fuertes. 

Pero también amamos con todo.

[image: ]

UN NOVIO PARA LA MISSSY

Si hay un tío que entiende lo que es la noche es Javi. Él disfruta de la belleza, de la fiesta, de la música… Sabe cuál es mi trabajo y le encanta todo lo que hago. No tiene tabúes. No tiene prejuicios. Y es el primero que sale a gozarlo.

A veces, cuando bailo, es él el primero que está en la fila y que me graba con el móvil en la mano, sonriéndome y poniéndome la cara de guarro orgulloso que sabe poner. Es mafia. Y me encanta. Creo que hacemos buen equipo. Yo le he aportado cosas. Soy otro tipo de mujer distinta a lo que él está acostumbrado. Ni mejor ni peor, distinta. Y ha aprendido a valorarlo. No me gustan las mismas cosas, no me puede comprar con nada, solo pido que sea él mismo y que sea noble y sincero.

Pero lo curioso es que él me ha asentado, me ha dado tranquilidad. Me ha enseñado a entrenar y a estar en paz, y gracias a eso también puedo desarrollar mi creatividad en mi futuro negocio. Él me ha dado el tiempo y el espacio para que mi cabeza loca y llena de ideas se centre. Y también ha hecho que lo admire. Javi ha tenido una vida dura y llena de conflictos, pero se ha reformado. Se puede leer en su biografía de El Rey Chaterrero. Y lucha cada día por ser digno, por estar sano y equilibrado, por ayudar a los animales… (no os podéis llegar a imaginar el dinero mensual que se gasta en los perros de los demás. De gente que recurre a él porque no quieren sacar un préstamo para salvar a su perro de lo que sea que les pase, y prefieren que lo pague el Rey Chatarrero). Se aprovechan. Pero él sigue ahí. Hace que me sienta orgullosa y que yo también quiera dar mi mejor versión.
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No sé si voy a estar con él toda la vida. Lo que sí sé es que no me enamoré de él al principio. Me he ido enamorando de él gradualmente. Hace cosa de un año que lo he aceptado y asumido. 

Le quiero. Vivo feliz a su lado. Me ha hecho sentirme plenamente satisfecha en muchos aspectos, sobre todo en el sexual. Es algo que no me había pasado nunca. Me cuesta relajarme y disfrutar del sexo si no tengo confianza, y con él se me ha abierto un mundo. Hasta el punto de querer regalarle un trío con otra mujer, solo por pasarlo bien y gozar los dos (aunque no cuajó). Con él lo probaría todo.

Si la vida nos mantiene juntos, será maravilloso. Si no lo hace, será porque no tenía que ser. Ninguno de los dos nos moriremos por no estar el uno con el otro.

Pero será una putada. Porque nadie me hace reír tanto como él.

Si este capítulo tiene moraleja es este:

Quédate con el que te haga reír y también llorar. Con el que hace que tu vida sea emocionante, aunque te dé miedo pensar en una eternidad a su lado. Con el que intimida pero sabes que con él nunca te aburrirás. Creo que el amor es atreverse. Tú eres una Reina, que el Rey que elijas en tu andadura esté a tu altura».

Por ahora, me quedo con Javi.
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Capítulo 10. 
OH! MISSSY!
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Trabajar como gogó y haberme creado un nombre también me ha ayudado a focalizar en otros proyectos. La estabilidad que tengo ahora me ayuda a centrarme en procesos más creativos. No tengo pensado vivir de esto toda la vida, aunque aprovecharé las contrataciones que valgan la pena. Porque me encanta bailar y porque le debo mucho al mundo gogó.

Mis redes sociales han crecido exponencialmente, también a raíz de la fama que me han dado otras personas y Javi, pero ya tenía seguidores antes de él. No tantos, pero no estaban nada mal. Sea como sea, quiero aprovecharlas.

Como sabéis, tengo mi cuenta de Miss.Olivia.Bass en Instagram y hay otra abierta de Oh!Misssy. Esta segunda es la marca que estoy desarrollando. Una marca que primeramente será de bikinis y que quiero ir ampliando con el tiempo para implantarla en más productos.

Me está dando muchísimo trabajo, muchísimas horas de pruebas, de comprar telas, de pedir patrones… y quiero prepararme bien para ello. Por eso voy a estudiar y hacer un curso de patronaje para ser profesional de verdad al respecto y tener todos los conocimientos que ahora voy aprendiendo sobre la marcha.

Tenía la idea de Oh!Misssy desde hacía tiempo. Pero no encontraba el momento de empezar a elaborarla. Eran muchas cosas: diseñar el logo, registrarlo, ir a buscar telas y comprarlas… Sin embargo, todo es constancia. Y poco a poco ha ido adquiriendo la forma que quería para convertirse en una realidad.
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PENSAR EN LA MARCA

La palabra Missy viene del Reggateon antiguo, de Tego Calderón, Don Omar… es originaria de la palabra Miss, señorita. Pero lo cierto es que «Missy» es el apelativo que se le da a las mujeres descaradas, atrevidas, que salen por la noche a disfrutar… Pero lo puse con tres «s». Es en realidad, Oh! Misssy! Porque el tres es mi número de la suerte. La exclamación «Oh!», incluye la O de mi nombre. No quería llamar a la marca Olivia Misssy, así que preferí llamarlo Oh! Misssy!, una exclamación que denote entusiasmo y sorpresa. 

Las fuentes son de estilo japonés, porque me gustan los dibujos manga y las muñecas de ese tipo. Y tiene un rollo también choni (la palabra choni me encanta, no la encuentro peyorativa para nada), así de colores fosforescentes, de estilos más burlescos e insolentes. Para mujeres que no les da ninguna vergüenza mostrar su cuerpo ni ser como son.

El logo es mi cara con las letras y lo ha diseñado un amigo de Javi, @uriginalbcn (Oriol Abarca), un artistazo que hace maravillas. Echad un vistazo a su Instagram.

LOS DISEÑOS

Yo no he estudiado diseño de moda. Aunque ahora sé que me hubiera gustado elegir algo de eso como formación. Pero cuando era más jovencita, no pensaba en esas cosas y no lo tenía claro. 

Soy muy creativa a niveles estéticos y quiero darle rienda suelta a ese caudal de ideas que tengo.

En diciembre de este año pasado decidí sentarme a hablar conmigo misma. Estoy cobrando el paro, vivo con Javi y ahora es el momento de formarme y dedicarme a esto. O ahora o nunca. 

He ido haciendo bocetos a mi manera, no se me da nada mal. Y voy a profundizar en más ideas, y a invertir en la elaboración de varias líneas.

De mi propia ropa saco un patrón y lo cambio a mi gusto. Luego compro la tela, marco los cambios y los modistas me lo hacen. Después tengo a otros que me preparan los parches de la marca y se los adhieren a la ropa una vez ya acabada. Los parches irán pegados o cosidos.

Empiezo con los biquinis porque por ahora es lo más sencillo y lo más fácil de conseguir. Lo elijo todo yo y marco yo las modificaciones para que tengan el toque «Missy» que quiero. Estoy invirtiendo tiempo y dinero en ello, muchas neuronas y también mucha ilusión.

Espero que os guste mucho.

¿PARA QUIÉN ES MI ROPA?

Oh!Misssy! Es para las chicas que no tienen miedo a mostrarse. Ni a mostrar su cuerpo ni a ser como una es. Chicas salvajes, poco retraídas y con ganas de hacerse ver. 

El tallaje por ahora es único, para una talla S-M. La idea es hacer cuatro tallas. Como hay varios modelos, hay bikinis que, si se lo pone una chica con pecho grande, le cubrirá solo el pezón y a lo mejor así le gusta. Y si no tienes mucho pecho, te cubre todo el seno. 

A gustos.

¿CÓMO CONSEGUIRLA?

Oh!Misssy tiene su propia tienda web.

http://www.ohmisssy.com

Ingresa ahí y haz tu pedido.
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ESTOY EMPEZANDO

Seguro que tengo mucho que aprender. Que me equivocaré. 

Pero tengo ganas también de errar y de mejorar. Solo los que se lanzan se caen y se levantan. Si te quedas en tu zona de confort, nunca sabrás hasta dónde puedes llegar.
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ENTRENAMIENTO (en PRESS & PULL STUDIO)

Los entrenamientos que hago suelen ser muy intensos pero no muy largos.

Hago sesiones de unos 40-45 minutos a mi máximo esfuerzo.

Entre 135-155 pulsaciones.

Entreno básicamente la fuerza, la hipertrofia y el cardio.

Doy prioridad a los ejercicios que trabajan la musculatura de la cadera, las piernas y el abdomen.

También entreno tren superior, pero le doy menos énfasis.

Un ejemplo de mis entrenos.

COMPLETAR EL MÁXIMO NÚMERO DE VUELTAS AL SIGUIENTE CIRCUITO. (Cada ejercicio de 20 segundos).
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CONSEJO MISSSY:

Hay que hacer todos estos ejercicios con la mayor intensidad que podáis. Al final vosotras os tenéis que conocer y autoexigir.

Y en cada sesión que hagáis, intentar mejorar siempre vuestras marcas personales. Apuntadlas en una libretita para llevar el control.
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1. PILU MONTOYA

Hola, bueno, ahí va mi pregunta.

Olivia, ¿te ha influido el trabajar en la noche en cómo eres ahora mismo?

Olivia: Sí que me ha influído bastante. Me ha permitido conocer a muchas personas y realizar muchos trabajos. He evolucionado. Antes de currar en la noche igual veía mi mundo más pequeño, mi familia, mis amigos, mi barrio... Ahora lo veo enorme y con muchas posibilidades.

Álvaro Franco Marín. Sevilla.

Mairena de Aljarafe

2. Hola, buenas noche. ¿Para trabajar en la noche de la forma que tú y tus compañeras lo hacéis tenéis que prepararos psicológicamente para que los comentarios no os afecten?

Olivia: No. La gente que trabaja en la noche sabe muy bien lo que hay. Por lo general, si decides trabajar de noche, ya eres consciente de que en ese ámbito se mueve alcohol y drogas, y que la gente se desfasa y puden llegar a decirte barbaridades. Una gogó suele ser una tía explosiva que le gusta llamar la atención, también sabe que le pueden decir de todo. Ya sabemos cómo sobrellevar estos «percances». Por suerte no pasa todas las noches. Hay noches divinas y otras no tanto.

3. Gabrielita3.GMLA

¿Cuál ha sido tu peor recuerdo o experiencia en tu trabajo nocturno?

Olivia: El barateo en la Moncloa. Lo he contado en el libro ya. No me gustó el trato ni eso de ponerme en los pezones nada. No me gustaba el estilismo, me sentía sucia. Me fui y fuera.

Carmen Moreno Ramírez

Murcia

4. ¿Por qué yo y todas las personas a las que quiero nos rodeamos de gente que nos trata como si no valiéramos nada?

Olivia: A ver, yo no puedo contestarte a por qué tú eliges a esas personas. Deberías analizarlo. Pero sí sé que tiene que ver con cuánto te quieras a ti mismo. Si te quieres poco, acabas rodeada de personas que valen poco. Si te valoras y empiezas a hacerte valer, sabrás con mayor claridad qué es bueno y qué no. Con la madurez y el amor hacia tu persona elegirás cosas mejores para ti.

Laura Puerta

Palencia, España

5. Hola, Olivia. Si algún día tienes hijos, ¿tienes miedo de que se avergüencen de ti por llevar la vida que llevas o que sean criticados por la sociedad más conservadora al tener una madre tan liberal?

Olivia: Sí que me lo he planetado muchas veces. Porque yo un día quiero ser mamá y tener muchos hijos. Pero lo he hecho todo porque me ha dado la gana, no he hecho daño a nadie, y además yo soy quien soy ahora por todo lo que he hecho y he vivido. Y me encuentro bien. Si tengo hijos les daré la misma educación que me han dado a mí. Una educación basada en el respeto, en ser buenas personas y en facilitarles toda la información que necesiten sobre todo. Y hablarles del sexo y de las preferencias no como una etiqueta, sino como un sentimiento. Pueden follar y enamorarse de quién les dé la gana. Lo que querré para ellos es que sean felices. Eso me bastará.

Laura, Barcelona.

6. ¿Qué clase de machismo hay en el mundo de la noche?

Olivia: Machismo solo hay uno. No hay de un tipo u otro. El machismo de un hombre es machismo. El de la mujer es machismo también. Machismo es todo aquello que nos juzgue a las mujeres de una manera peyorativa por cómo seamos, por cómo vayamos vestidas, por a quiénes amemos, por cómo bailemos, hablemos, trabajemos o nos comportemos... Ese es el machismo que también hay en la noche. Y es desagradable, porque una mujer tan libre y tan expuesta en un podium es muy malo para ellos. Pero ya sabemos cómo hay que luchar contra todo eso. Con un par de tetas feministas y un coño empoderado.

Sheila Torres Molina.

Sabadell

7. Si sabes que la noche no trae nada bueno, ¿por qué continúas en ella?

Olivia: No es que la noche no traiga nada bueno. He tenido experiencias buenísimas trabajando de noche. He estado cinco años trabajando en ella y muchas noches no me excedí ni tomé nada y otras sí. Todo depende de la cabeza que tengas. La mía me ha dicho que, al final, todo en exceso cansa. Seguiré haciendo los bolos que me apetezca hacer de vez en cuando. Pero ahora estoy más centrada en formarme y en dedicar mi tiempo a mi proyecto. Gracias a la noche me puedo permitir esto ahora, así que algo bueno tiene que tener.

Ana Bailón.

Barcelona

8. Javi dijo que los golpes que ha recibido en su carrera como boxeador no han sido gratis. Es decir, que le han dejado secuelas. Mi pregunta es: ¿de la noche se puede salir cuando uno quiera y limpia, o también deja secuelas?

Olivia: De la noche se puede salir limpia, por supuesto. Según la persona. Dependerá de cuáles sean tus prioridades y de lo consciente que seas o no de dónde te estás metiendo. Tengo compañeras que se han sacado su carrera mientras bailaban, que no bebían ni tomaban drogas y disfrutaban del día... Y tengo otras que su mala cabeza les ha dejado secuelas para siempre.

La noche no es el peligro. El peligro es lo que tú hagas en ella y el control que tengas sobre tus necesidades.

Joan Cano.

Valencia

9. En esas noches, ¿mantenías relaciones sexuales con personas que no querías pero que con dos rayas de más te daban igual? ¿te arrepentías al día siguiente?

Olivia: Nunca he mantenido relaciones sexuales ni con desconocidos ni mucho menos con personas que no me gustaran. Jamás he ido ni tan borracha ni tan colocada como para eso. Controlo muchísimo. Así que nunca he podido arrepentirme de algo que no he hecho.

Lucía Jacob.

10. ¿Tu forma de vida y lo liberal que eres se debe a que te ocurrió algo que te hizo ser así o, tal vez, ya eras así?

Olivia: A mí nunca me ha pasado nada traumático ni nada raro que hizo que cambiara. Hay personas que somos liberales, que vemos la vida de otra manera, que gozamos y que no tenemos prejuicios. No sé si somos más evolucionados o sencillamente consideramos que la vida se vive una vez y que todo lo que no hagamos ahora no lo podremos hacer más tarde. Ni nos importa lo que digan de nosotros ni estamos pendientes de la vida de los demás. La vida es una, hay que vivirla.

Begoña Sánchez.

Madrid

11. ¿Cómo lo haces para ir tan segura por la calle sin tener miedo? ¿Te han acosado por la calle alguna vez? ¿Cómo combates eso?

Olivia: No le tengo miedo ni a los hombres ni a las mujeres. El mundo está poblado la mitad por hombres. ¿Cómo voy a tener miedo de todos? No viviría entonces. A mí me gusta que me miren. Soy gogó y todas las que trabajamos con nuestro cuerpo no podemos tener vergüenza de él ni tampoco tener miedo a que nos puedan hacer nada, sería muy contradictorio. Hay que ser valiente en la vida. Si tienes algo bonito, por dentro o por fuera, muéstralo. El miedo solo es una barrera que no te deja ser como tú eres.

Si quieres sentirte más segura, cómprate un spray pimienta y póntelo en el bolso. No está de más ir protegidas. Genta mala, ya sean hombres o mujeres, hay en todas partes. Pero no puedes vivir pensando que todas irán a por ti. Sería muy triste.

Naiara Guzmán.

Alicante

12. ¿Qué le dirías a niños de doce a veinte años? ¿Qué consejo tendrías para esa generación?

Olivia: Que vivan todo lo que tengan que vivir pero con cabeza. Que no esperen a que se lo hagan todo, que trabajen por conseguir aquello que les gusta. Y que se informen. Se informen sobre todo. Que en base a eso tomen sus decisiones y lo más importante, que hagan lo que les dé la gana pero sin hacer daño a nadie.

Nuria Domínguez

13. ¿No crees que promover el mundo de la noche tal y como lo haces tú (sexo, drogas y alcohol) es contraproducente, teniendo en cuenta que te siguen muchos menores?

Olivia: Al contrario. Yo hablo de mi experiencia y de las situaciones en las que yo me encuentro. Por eso he hecho este libro, para que vean todo lo que hay.

Ni incito a consumir ni a beber nada, ni les animo a que sean de una manera o de otra. Pero es mejor que si están en la noche les coja a todos prevenidos. Hablar de todo sin pelos en la lengua también es dar información. Y hoy en día, con lo desinformados y la de prejuicios que todos tenemos, no viene mal.

Olga.

Santander. Cantabria.

14. Si tuvieras oportunidad de cambiar tu pasado ¿qué cambiarías? ¿Les darías consejos a tus seguidores sobre cómo tiene que ser un hombre para enamorar día a día a tu pareja?

Olivia: Creo que no cambiaría nada. Todo me ha llevado a este momento de mi vida donde puedo hacer lo que quiera, tengo muchos proyectos, tengo seguidores que me quieren, una pareja ideal para mí, y un libro entre manos. No lo he tenido que hacer tan mal... Ahora bien, siempre hay momentos incómodos que me hubiera gustado revertir. Como mis problemas con la policía. Y, sin embargo, gracias a ello también sé lo que no tengo que hacer y ese instinto ya sé que nunca más volverá a emerger en mí.

Respecto a lo de los consejos... no sabría aconsejar a nadie sobre ello. Cada persona es un mundo. Pero te diré lo que me vale a mí. Yo necesito a una persona al lado que me trate de igual a igual, que me quiera a pesar de mis defectos y que tenga una idea de la vida parecida a la mía: animalista, sin prejuicios, con nuestras taras y también nuestras ganas de gozar. Es como mejor se vive la vida. Con todo.

María Iglesias

Salamanca

15. ¿Tienes alguna persona como tu fuente de inspiración?

Mi abuela, porque me influyó mucho. tenía un carácter muy liberal y no le importaba lo que dijeran de ella. Era fuerte, carismática y poderosa.

Y mi madre. Por cómo es.

16. ¿Cuál es el trabajo más gratificante que has hecho en tu vida?

Olivia: El que estoy haciendo ahora mismo. Llevo meses preparando Oh!Misssy.com para la gente a la que le gusta lo que hago. Y me hace muy feliz ver cómo está saliendo todo. Lo hago con mucho cariño.

17. Si tu vida fuera una película, ¿cómo se titularía?

Quien ríe último, ríe mejor.

Alfonsa Vargas.

Galicia

18. Querida Olivia, ¿qué te ha aportado Javi en lo sexual? ¿Has hecho algo prohibido con él?

Olivia: Para mí no hay nada prohibido siempre que esté todo consensuado y sea sano y seguro. Javi disfruta del sexo, y lo mejor de todo es que me ha enseñado a mí a disfrutar también de él.

EDU Diamon

Barcelona

19. Olivia, estás buenísima y me encantas. Yo quería preguntarte si con tu novio Javi habéis probado a hacer juegos sexuales. Tríos y esas cosas...

Olivia: Lo he contado en un capítulo. Intenté hacer un trío con Javi. Se lo quise regalar. Él, yo y otra chica. Pero no salió bien porque somos los dos muy celosos. Lo intentaremos en un futuro, seguramente, pero con alguien que elijamos, que sepamos que vamos a disfrutar los tres y que esa mujer nos encante a los dos. Y será con otra chica. Yo tengo mucha curiosidad. Y él se muere de ganas de ver cómo me enrollo con otra. Con un tío no porque se le puede ir la cabeza.

Gloria Veria

Colombia

20. Olivia, ¿te sientes cómoda exponiendo tu vida? ¿Crees que puedes ayudar a otras chicas con eso?

Olivia: No trato de ayudar a nadie, en realidad. Trato de vivir mi vida como me dá la gana y de exponer una manera de ser y de gozar sin prejuicios y sin tabúes. Si ayudo a más chicas a ser como ellas quieren ser, sin medias tintas, y las animo a abrazar su verdadera personalidad y a empoderarse, entonces estaré haciendo muy bien lo que hago. Si con este libro abro los ojos a más de una y les enseño la noche con todos sus peligros y toda su gloria, también las ayudaré a ir prevenidas. Estoy de las fajas sociales y de los miedos impuestos por la sociedad patriarcal hasta el coño.

María Alfajín

Madrid

21. Hola, Olivia. Te admiro mucho. ¿Te gusta que Javi suba videos vuestros en la intimidad? ¿Estás de acuerdo?

Olivia: No. Ya lo he reñido varias veces por eso. Yo soy la primera en provocar, y en mostrar con naturalidad mi cuerpo y en cómo lo comparto con mi novio, pero Javi tiene mucho menos filtro que yo, y hay cosas que no debe hacer, por eso hay videos que nunca le he permitido grabar.
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